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TIP.  MURGUIA.— Avenida  16  de  Septiembre.  54. 


ICSQUILO.  (i) 

l^squilo,  hijo  de  ICuforión,  ateniense  de  la  aldea  de 
h.leusis,  nació,  se^ún  los  más  auténticos  testimonios 
(2),  el  año  4  de  la  63*  Olimpíada,  525  a.  Chr.  Contaba, 
pues,  treinta  y  cinco  años  cuando  se  libró  la  batalla  de 
Maratón;  cuarenta  y  cinco  cuando  el  combate  naval  de 
Salamina;  y  fué  del  número  de  los  griegos  que  no  se  li- 
mitaron a  ser  simples  testigos  de  aquellos  aconteci- 
mientos, los  más  grandes  de  su  historia  nacional,  sino 
que,  impulsados  por  patriótico  entusiasmo,  tomaron  en 
ellos  parte  activa.  Su  epitafio  habla  únicamente  de  la 
fama  que  alcanzó  en  Maratón  y  no  de  los  triunfos  que 
obtuvo  en  poéticos  agones  (3).  Pertenecía,  pues,   Es- 


( 1 )  De  la  obra  Historia  de  la  Literatura  Griega  has- 
ta la  época  de  Alejandro,  por  Carlos  Otfrido  Müller, 
anotada  y  ccmtinuada  por  límilio  Heitz,  traducción  de 
Ricardo  de  liinojosa.  Las  notas  de  Heitz  van  entre  cor- 
chetes. 

(2)  La  conocida  inscripción  cronológica  de  la  isla 
de  Paros,  donde  se  hallan  consignadas  la  edad  a  que 
llegó  y  la  fecha  de  su  muerte,  y  de  cuyos  datos  puede 
inferirse  el  año  de  su  nacimiento. 

(3)  A  Cinegiro,  el  entusiasta  guerrero  de  Maratón, 
se  le  llama  hermano  de  Esquilo:  es    indudable  que    su 
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quilo  a  la  j^entración  de  los  maratonómacoSy  en  el  sen- 
tido que  sedaba  a  esta  palabra  en  tiempos  de  Aris- 
tófanes (i ),  y  era  uno  de  aquellos  viejos  atenitnsesi 
patriotas  heroicos  cuyas  varoniles  almas  encerraban 
los  gérmenes  de  la  grandeza  con  que  Atenas  deslum- 
hró al  mundo  después  tle  las  guerras  mé<licas. 

Esíjuilo,  como  casi  todos  los  grandes  maestros  déla 
poesía  en  la  antigüedad,  t^x'A  poeta  de  profesión,  y  había- 
se consagrado  en  absoluto  al  ejercicio  del  arte  trági- 
co, (jue  iba  unido  al  de  amaestrar  los  coros  para  las 
fiestas  religiosas,  y  por  el  cual  sentia  gran  vocación. 
Los  poetas  trágicos  como  los  cómicos  eran  ante  to- 
do maestros  de  coro  (/ooo()/(T«'fJx«/.Oí).  Cuando  Es- 
quilo (juería  poner  en  escena  una  tragedia,  debía  re- 
currir en  tiem[)o  oportuno  al  arconte  que  presidía  las 
fiestas  Dionysíacas  (2)  y  [)edirle  uu  coro;  y  si  aquel 
magistrado  público  tenía  mucha  confianza  en  los  talen- 
tos del  [)()eta,  se  lo  concedía,  esto  es,  le  asignaba  uno 
de  los  coros  (jue  en  nombre  de  las  tribus   o  phylas  del 

padre  también  se  llamó  l^uforión.  Heródoto,  6,  114 
con  notas  de  Walckenaer.  Ameínias,  por  el  contrario, 
(|ue  comenzóla  batalla  de  Salamina,  no  jxxlía  ser  her- 
mano de  lCs(juilo,  pues  nació  en  el  demo  de  Pallene,  y 
Ks(]u¡l()era  natural  de  l^leusis.  (Los  pasajes  citados  se 
hallan  en  la  colección  ile  F.  vSchóll,  Tcsthnonia  veterum 
de  .  líschyii  vita  et  poesi  in  .  Eschyli^  S.  adv.  Thebas^ 
edic.  de  V.  Ritschelius,   Lips.,  1875  ) 

(i)  \Nubes^  98^),  AcarnienseSy  181.] 

(2)  Para  las  grandes  Üionysncas  era  el  |)rimer  ar* 
conté,  ü  ug/wy  xar'  iio//¡i';  para  las  Lcneas  el  se- 
inundo,  el  Basileus. 


>^'   '       < 


J. 


%     * 


^  - 


Esquilo  5 

pueblo,  organizaban,  sostenían  y  equipaban,  en  su  cua- 
lidad de  coreaos,  ciudadanos  ricos  y  ambiciosos.  Es- 
quilo  ent(mces  consagrábase  muy  principalmente  a 
ejercitar  a(juel  coro  en  las  danzas  y  en  los  cantos  que 
debía  ejecutar  en  su  tragedia,  y  sábese  que  a  este  fin 
no  buscaba  auxiliar  alguno,  sino  que  todo  lo  dirigía  y 
ordenaba  él  mismo  (i).  Hasta  a(|uí  no  aparece  que 
existiera  diferencia  alguna  entre  el  poeta  trágico  y  el 
lírico,  pero  sobre  todo  entre  el  trágico  y  el  ditirámbi- 
co,  el  cual  obtenía  y  amaestraba  también  del  mismo 
modo  un  coro  ditirámbico.  Pero  el  poeta  trágico  tenía 
que  preocuparse  además,  de  los  actores,  los  cuales  no 
eran  pagados  por  el  corego,  sino  directamente  por  el 
*  Estado,  que  los  concedía  al   poeta,    previo    sorteo,    a 

menos  que  éste  los  tuviese  ya  escogidos  y  amaestra- 
dos en  la  ejecución  de  sus  obras,  como  lísquilo  por 
ejemplo,  cuyas  tragedias  representaban  siempre  los 
actores  Cleandr©  y  Minisco.  Los  ensayos  eran  siempre 
címsiderados  como  cosa  principalísima  para  la  parte 
pública  y  oficial.  Así,  el  (|ue  ponía  en  escena  un  drama 
inédito  recibía  la  recompensa  ofrecida  por  el  Estado,  y 
el  |)rem¡o  cuando  lo  ganaba  en  un  concurso;  el  poeta 
que  componía  sus  obras  en  la  soledad  y  en  el  retiro 
no  tenía  derecho  alguno  a  pedir  la  recompensa  debida 
a  la  representación  pública  de  un  drama. 

Todo  esto  explica  cómo  el  ejercicio  del  arte  trágico 

(i)  [ICspecialmente  debe  atenderse  a  las  diversas 
reformas  escénicas,  cuya  invención  se  atribuye  a  Es- 
quilo. Véanse  los  pasajes  en  F.  Schóll,  op.  cit.^  p.    33 

y  34.] 
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podía  ahs()r!)er  por  com[)leto  la  viila  cnttíra  tic  un  poe- 
ta, y  cómo,  dada  la  ffciindidad  t^xtraordinaria  de  los 
poetas  antiVuMs,  debía  mantttner  en  acción  constante 
todas  sus  facultades  intelectuales.  ICxistían  en  la  anti- 
güedad setenta  tragedias  de  l^scjuilo,  y  se;^ún  parece 
no  se  hallaban  incluidos  t*n  »*ste  número  los  dramas  sa- 
tíricos (i),  l'odas  ellas  las  compuso  en  el  período  de 
cuarent:i  y  cuatro  años  (jue  medió  entre  el  aiío  i  de  la 
70^  Olimpiada,  500  a.  (hr.,  en  cuya  época  el  poeta, 
(jue  a  la  sazón  contaba  veinticinco  años,  disputó  el  pre- 
mio en  público  certamen  a  Pratinas — en  esta  ocasión 
fué,  se^ún  parece,  cuando  se  derrumbaron  las  anti- 
jruas  graderías — y  el  año  1  de  la  Si.:i  Olimpiada,  45O, 
a.  Chr.,  en  (|ce  murió  en  Sicilia.  VA  hecho  de  haber  ob- 
tenido l'^síjuilo  el  premio  trece  veces  (-»),  es  testimonio 
(|ue  atesti;^ua  más  (|ue  suficientemente  el  mérito  de  sus 
obras,  pues  como  se  presentaba  en  cada  concurso  con 
tres  tra^^edias,  resulta  (jue  más  de  la  mitad  de  sus  dra- 
mas fueron  juzgados  mejores  (|ue  los  de  sus  competi- 
dores, entre  los  cuales  se    contal>an  poetas   eminentes 


(i)l'.n  el  pasaje  tan  «liscutido  déla  lita  Aesc/iyii  deberá 
leerse  necesariamente:  ¿imr¡(í8  óoáuura  trídoit/^xinin 
X(d  &ni  loínnz  oftri'oixd  (íu(ftiüX(t  ntiís.  «Compuso  70 
tra^etiias  y  además  drarnas  satíricos.»  [Dindt)rf  opina 
(jue  debe  escribirse:  ¿nuir¡út  ónúuuiu  o*  (?)  o/r  aarvotxú 
...  xíu  ¿n¡  TovTOiqd^i'ii'tuyuL  nti'TS,  Véase  K.  vSchóll,  o/>. 
cif.y  p  5.]  Los  títulos  (jue  se  conservan  de  las  obras  de 
Es(|uilo,  comprendiendo  en  ellos  los  de  los  dramas  sa- 
tíricos, ascienden  a  S8.  [Nauck  reproduce  81  títulos.] 
(2)  Como  se  lee  en  la  l7/a\  y  por  j)rimera  vez  el  año 
4  de  la  73.a  01im¡)¡ada,  según  el  M armar  Parium. 
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como  Krínico,  Querilo,  Pratinas  y  Sófocles  (i);  si  bien 
este  último  venció  a  I^^squilo  la  primera  vez  que  dio  al 
público  sus  producciones,  el  año  4  de  la  ^'j^  Olimpia- 
da, 468  a.  Chr. 

Al  componer  F^squilo,  como  ya  hemos  dicho,  para 
cada  concurso  a  que  se  presentaba  tres  tragedias,  a  las 
cuales  iba  unido  un  drama  satírico,  acomodábase  a  una 
costumbre  al  parecer  con  anterioridad  establecida  y 
que  se  conservó  en  Atenas  todo  el  tiempo  que  duró  la 
tragedia.  Sin  embargo,  diferenciase  Ksquilo  de  sus  su- 
cesores en  (jue  sus  tres  tragedias  formaban  un  todo 
perfecto  por  la  unidad  del  asunto  y  del  plan  (2),  míen- 
tras  que  Sófocles  comenzó  por  oponer  tres  tragedias 
completamente  independientes  y  completas,  a  las  que 
en  igual  número  presentaban  sus  rivales  (3).  Como  el 
lazo  de  unión  de  la  trilogía  era  suficientement¿  fuerte  y 
estrecho  para  dar  verdadera  unidad  a  las  tres  piezas,  y 


(i)  El  cómputo  resulta  bastante  inseguro,  pues  Eu- 
íorión,  hijo  de  ICsquilo,  ganó  cuatro  premios  después 
de  la  muerte  de  su  j)atlre,  con  los  dramas  aún  no  re- 
presentados (|ue  le  había  legado  éste.  Suidas  en  la  pa- 
labra ICi'qPí'l>/"'»'.  Doce  tragedias  de  las  70  correspon- 
den probablemente  a  una  época  posterior  al  año  i  de 
la  8 1. a  Olimpiada.  No  hay,  sin  embargo,  que  deducir 
estas  cuatro  victorias  de  las  trece  primeras,  pues  que 
Euforión  fué  públicamente  proclamado  vencedor,  aun- 
que se  supiera  (jue  habían  sido  compuestas  por  su 
padre, 

(2)  *G.  VV.  Nitzsch,  Die  Sagenpoesie  der  Griechen^ 
p.  336 — 66c>,  profesa  opiniones  menos  absolutas. 
(3)  Tal  es  el  sentido  de  óocífiu  noo^  óoafia  dywvil^eod^ai, 
dXXd  fir¡  iQi/.oylai'.  Suidas,  en  ^orfoxATJg. 
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a  la  vez  tan  deleznable  que  permitiese  que  cada  pieza 
pudiera  ser  representada  aisladamente  como  un  todo 
perfecto  y  con  desenlace  claro,  no  podríamos  compren- 
derlo si  no  poseyéramos  aún  por  fortuna  una  trilogía 
de  Ksquilo  en  sus  tragedias  AganuMfióny  las  Coéforas 
y  las  Euménides.  Dejamos,  pues,  toda  clase  de  explica- 
ciones acerca  de  la  composición  Iriló^ica  para  cuando 
analicemos  sucintamente  estas  obras,  y  ahora  pasare, 
mos  a  examinar  las  diversas  producciones  del  poeta 
que  han  lle;^ado  hasta  nosotros. 

Desgraciadamente  no  se  ha  conservado  ninj^una  tra- 
gedia de  las  que  Ksfjuilo  compuso  en  el  primer  período 
de  su  vida;  todas  las  que  poseemos  s(m  posteriores  a 
la  batalla  de  Salamina.  Verosímilmente  los  primeros 
trabajos  del  poeta  ofrecían  pocos  atractivos  al  gusto 
de  las  generaciones  posteriores;  para  nosotros  la  pose- 
sión de  una  obra  de  aquella  época  sería  inapreciable. 
De  todas  las  que  hoy  conocemos,  la  tragedia  más  an- 
tigua es,  según  todas  las  probabilidades,  los  Persas^ 
obra  representada  el  año  4  de  la  76.»  Olimpiada,  472 
a.  Chr.,  única  en  su  género,  y  que  tal  y  como  nosotros 
la  poseemos,  más  que  una  tragedia  parece  un  canto  de 
duelo  por  los  desastres  y  desventuras  de  los  persas, 
Este  juicio,  sin  embargo,  se  modifica  en  cuanto  se  des- 
cubre un  poco  la  conexión  trilógica  que  se  revela  has- 
¿a  en  la  forma  actual  ilel  drama. 

Kl  plan  de  los  Persas  es,  en  breves  palabras,  el  si- 
guiente: en  el  prólogo,  el  coro  compuesto  de  los  per- 
sonajes persas  a  quienes  Jcrjes  había  confiado  la  ad- 
ministración y  el  gobierno  tlel  imperio  durante  su  au- 


I'        y 

»    4 


sencia,  celebra  el  número  y  la  fortaleza  del  ejército  per- 
sa, pero  al  mismo  tiempo  manifiesta  cierta  desconfianza 
'  y  temores  de  (jue  perezca  la  más  florida  juventud  del 
Asia:  «pues  ¿qué  mortal  puede  sustraerse  a  la  seduc- 
tora falacia  de  los  dioses?»  1^1  primer  stasimon  que  si- 
gue al  preludio  (i)  describe  con  más  penetrantes  acen- 
tos cuáles  serían  la  atücción  y  las  amarguras  del  país 
si  el  ejército  no  volviera  a  su  patria.  \\\  coro  se  prepa- 
ra a  deliberar,  cuando  aparece  Atossa,  madre  de  Jer- 
jes,  viuda  de  Darío  (j),  la  cual  refiere  un  sueño  que  ha 
llenado  su  alma  de  tristes  ¡)resent¡m¡ent()s.  El  coro  la 
aconseja  fjue  supliíjue  a  los  dioses  alejen  los  peligros 
(|ue  le  amenazan,  y  sobre  todo  que  tribute  al  espíritu 
de  Darío  fúnebres  honores  e  implore  de  él  fortuna  y 
protección.  Mientras  (jue  contesta  a  sus  preguntas  acer- 
ca de  Atenas  y  de  Grecia  describiendo  los  rasgos  ca- 
racterísticos que  separan  y  diferencian  a  ambas  nacio- 
nes, llega  de  Grecia  un  mensajero,  y  después  de  anun- 
ciar las  desgracias,  y  ile  lamentarlas  el  coro,  refiere  la 
batalla  de  Salamina  con  todas  sus  consecuencias  tan 
funestas  ])ara  el  ejército  persa.  Aunque  por  lo  pronto 
todo  lo  considera  perdido,  resuelve  Atossa  seguir  los 
consejos  del  coro  ante  la  esperanza  de  remediar  futu- 
ros males.  ICn  el  segundo   stasimon,    el  coro    expresa 


(i;  A  partir  del  verso  144,  en  que  el  troqueo  reem- 
plaza a  los  versos  jónicos. 

(2)  \\\\  nombre  de  Atossa  no  aparece  en  ICsquilo,  si- 
no que  lo  conocemos  por  Heródoto.  Véase  IC.  Hiller, 
Ueher  einige  PersonenhezéicJmungen  gr.  Dra7?ien^  Mer- 
mes, lib.  S,  p.  443  y  444.] 
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sus  temores  de  ver  despoblada  el  Asia,  y  a  los  pueblos 
sometidos  sacudir  el  yui^o  opresor,   l^n  el   episodio  si- 
guiente, los  honores  fúnebres  se  truecan  en  una  evoca- 
ción del  espíritu  de  üarío;  y  mientras  Atossahace  sus 
libaciones,  el  coro,  en  un  canto  commático  Heno  de  sen- 
timiento y  de  fervor  evoca  a  Darío,  el  soberano  sabio  y 
prudente,  hábil  gobernante,  buen    padre  del  pueblo,  y 
el  único  de  (juien  éste  puede  esperar  ayuda,  pidiéndole 
(|ue  abandone  su  tumba.  Y  en  efecto,    se  presenta  pa- 
ra escuchar  de  labios  dr  Atossa,  pues  el  respeto   y  el 
terror  imponen  silencio  al  coro,  los  peligros  (jue    ame- 
nazan al  imperio  y  las  adversidades  (jue  ya  le  agobian. 
ICn  estos  desastres  reconoce  al  punto  Darío  ala  realiza- 
ción  prematura    de    los    oráculos,»  (i)  (jue  se  habría 
aplazado  por  mucho  tiempo  aún,  si  Jerjes  no  la  hubie- 
ra provocado  con  su  arrogancia;  pero  «cuando  el  hom- 
bre corre  espontáneamente  en  busca  de  su  propia  rui- 
na, los  dioses  secundan  sus  esfuerzos.»  Címsidera   la 
construcción  del  puente  sobre  el  1  lelespcmto  como  em- 
presa contraria  a  la  voluntad  de  los  dioses  y  como  cau- 
sa principal  de  la  cólera  divina,  y   fundándose  en    los 
oráculos  (|ue  conoce  y  (|ue  necesariamente  han  de  cum- 
plirse por  haber  sido  profanados  los  templos    griegos, 
predice  el  completo  exterminio  del  ejército  persa  en  la 
batalla  de  Platea  y  el  aniíjuilamiento  del  poderío  de  los 
persas  en  Kuropa,  como  advertencia   hecha  por   Zeus 
para  que  se  contenten  con  la  dominación  del  Asia.  Kl 
tercer  stasimon  con  que  termina  este  acto,  describe  el 


(i)  Versos  740  y  ss. 
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poder  que  Darío  había  con(|uistado  sin  invadir  la  Gre- 
.cia  y  sin  cruzar  el  Halys,  haciendo  resaltar  el  contras- 
te que  formaban  el  florecimiento  de  Persia  bajo  Darío 
y  las  desventuras  con  que  los  dioses  le  castigan  por 
haber  queijrantado  aí^uellos  principios,  lín  el  tercer 
acto  aparece  Jerjes  fugitivo,  con  las  reales  vestiduras 
hechas  girones;  y  termina  la  obra  con  un  largo  commos 
cuya  música  y  letra  describen  admirablemente  la  deses- 
peración del  rey,  de  la  (jue  también  participa  el  co- 
ro,  (i) 

De  esta  ligera  idea  del  asunto  de  la  tragedia,  clara- 
mente se  infiere  que  no  son  las  victorias  alcanzadas 
por  los  griegos,  sino  la  evocación  del  espíritu  de  Darío 
y  su  aparición  las  (jue  forman  el  verdadero  nudo  de  la 
acción  dramática  y  las  que  dan  unidad  a  la  obra.  La 
arrogancia  y  la  imj)revisión  tle  Jerjes  han  apresurado 
el  cumplimiento  de  antiguos  oráculos,  y  han  hecho  que 
el  adverso  destino  que  se  cernía  sobre  el  Asia  y  la  Hé- 
lade  haya  caído  al  fin  sobre  el  pueblo  persa.  Los  orá- 
culos a  que  en  general  alude  Darío,  los  hallamos  con- 
signados en  la  í)l)ra  de  lieródoto;  eran  predicciones 
atr  ibuídas  a  Bacis,  Museo  y  otros,  que  Onomácrito,  el 
amigo  de  los  Pisistrátidas  y  su  com[)añero  de  destierro 
había  dado  a  conocer  en  la  corte  de  Persia,  aunque 
bastante  desfiguradas:  estos  oráculos  aludían  a  la 
construcción  del  puente  sobre  el  Helesponto,  a  la  des- 


(i)  [Kóchly  ha  intentado  demostrar  que  el  final  de  es- 
ta tragedia  se  ha  perdido,  como  realmente  sucede  con 
el  comienzo  de  las  Coé/oras.  Véase    Verhandl.  der  29. 
Vers,  dentscher  Philol.  Leipzig,  1875,  p.  65  y  ss.] 
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trurción  <lt^   los  templos  ^rif^os  y  a  la  derrota  de  un 
numeroso  ejército   de  bárbaros  en  Grecia;   evidente- 
mente  se   referían  en  parte   a   acontecimientos  le^^en- 
darios,  pe-o  se  aplicaron  entonces,  como  de  ordina- 
rio  acontecía  con    otras    predicciones,  a  sucesos    de 
actualidad  (_>).  Ahora  bien:   sabemos   por  una  didasca- 
lia  <|ue  la  representación  de    los   i^^ríí/j  iba  precedida 
de  la  de  otra  |)ieza  intitulada  F¡n(o\  j>ara  poseer  la  clave 
de  la   estructura   íntima    <le    esta  composición   [)()ét¡ca 
completa,  !)asta  observar  <|ue,  se^rún  los  mitólogos,  V\- 
neo  dio  hospitalidad  a  los  Arj^onautas  en  su  expedición 
a  la  ('ólquide  y    (jue  al   misino   tiempo  les  predijo  las 
aventuras    (jue    aún  tenían  (|ue    correr.   ICra  creencia 
muy  jreneralizada   en   acjutl  tiempo   la   de  una  remota 
lucha  entre  Asia  y   h:nropa   (jiie,  .desarrollándose  por 
actos,  como  un  drama,  tomaba  cada  vez  proporciones 
más  gi-antescas.   I'.s  indudable  (|ue   Ks(|uilo  consideró 
aquella  creencia  ((.mo    fundamento  de  las  predicciones 
de  l^neo  y  (¡ur   presentaba    la    expedición  de  los   Ar- 
^^onautas  como  [ireludio  de  más  -randes  y  empeñadas 
luchas   entre  el    Asia  y  la  luuopa.   No  es  preciso  exa- 
minar otras  combinaciones    mitolw^icas  que  pudo    uti- 
lizar el  poeta,  pues  cuanto  (|ueda  dicho  basta  ¡)ara  po- 
ner de   manifiesto  el  asunto  y  el  lazo  de  unión  de  toda 
la  trilo(T¡a. 

í'on  la  misma   claridad  se  revela  a(juel  asunto  en  la 
tercera   pieza,   el  Glauco  Poutio  {\).  Los   fragmentos 

(2)  Véase  Heródoto,  7,  6,  9,  42,  43. 

(i)  Cierto    que    el  argumento    de    íos  Persas,   dice 
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que  se  conservan  demuestran  que  este  d(£tnomim)i  ma- 
rino, cuyas  correrías  y  apariciones  en  diversos  puntos 
♦de  la  costa  fueron  en  Grecia  asunto  de  muchos  cuen- 
tos, describía  en  esta  tragedia  un  viaje  que  había  he- 
cho a  Italia  y  a  Sicilia,  saliendo  de  Anthedon  y  cruzando 
los  mares  Egeo  y  de  Ii^ubea.  Desempeñaba  papel  prin- 
cipalísimo en  acjuella  narración  la  ciudad  de  Himera, 
donde  cabalmente  el  día  mismo  en  que  se  libraba  la 
batalla  de  Salamina,  el  ejército  de  los  griegos  sicilia- 
nos había  rechazado  victoriosamente  la  agresión  de  los 
cartagineses.  De  esta  suerte,  l^^síjuilo  hallaba  ocasión 
de  relacionar  con  la  batalla  de  Platea,  aquel  aconteci- 
miento, consideratlo  entonces  como  la  segunda  eminen- 
te empresa  cjue  salvó  a  los  griegos  del  yugo  de  los 
bárbaros;  pues  el  drama  se  desarrollaba  en  Anthedon, 
ciudad  de  la  Beocia,  donde  según  la  fábula,  Glauco  ha- 
bía vivido  dedicado  al  oficio  de  pescador.  P®r  otra 
parte,  desde  luego  puede  su|){)nerse  que  esta  descrip- 


rXavxog  Homsvg;  pero  como  a  menudo  se  confunden 
estos  dos  dramas  de  Esquilo,el  Glauco Pontio  y  el  Potnieo^ 
no  puede  tildarse  de  demasiado  atrevida  la  hipótesis 
de  Welcker  cuando  joropone  que  se  lea  Glauco  Pon- 
tio. [La  tradición,  menos  sospechosa,  dice  solamente 
l\ítvx(ft.  Los  escolios  más  modernos  agregan  Horvial. 
I3e  los  fragmentos  del  Glauco  Potnico  que  se  Címser- 
van,  no  se  desprende  (jue  este  drama  tuviera  conexión 
alguna  con  los  Persas.  Los  fundamentos  que  algunos 
han  creído  hallar  en  Aristóteles,  Poética,  cap.  23,  3, 
son  demasiado  inseguros  para  que  merezcan  tenerse  en 
cuenta.  O.  Müller,  Kleine  Schrifteu,  vol.  i,  p.  396  en 
el  articulo  sobre  el  Nachtrag  zur  Aeschyleischen  Trilogic 
de  Welcker,  expone  otra  opinión]. 
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ción  de  la  derrota  de  los  cartagineses  hallábase  ya  pre- 
parada en  el  FineOj  cuyo  protaj^onista  podía  fácilmente 
comprender  a  los  fenicios  y  a  los  persas  en  sus  predic- 
ciones relativas  a  las  luchas  entre  el  Asia  y  la  Hélade. 
Ksquilo  se  muestra  en  esta  trilogía  tan  ami^o  de  los 
griegos  sicilianos  como  de  sus  compatriotas  de  Atenas; 
débese,  por  consiguiente,  no  perder  de  vista  las  bue- 
nas relaciones  que  Ksquilo  mantuvo  con  los  reyes  y 
con  los  Estados  de  Sicilia,  puesto  (jue  ejercieron  gran 
influencia  en  los  asuntos  y  en  la  forma  de  sus  poesías. 
Los  gramáticos  posteriores  que  han  plagado  la  histo- 
ria de  la  literatura  de  multitud  de  anécdotas  basadas  en 
gratuitas  conjeturas,  para  explicar  o  fundar  un  hecho 
cualquiera,  han  asignado  innumerables  motivos  a  la  es- 
tancia de  Esquilo  en  Sicilia,  de  todo  el  mundo  conoci- 
da, considerando  como  causas  de  un  voluntario  destie- 
rro todas  las  contrariedades  («ue  el  poeta  pudo  sufrir 
en  Atenas.  Sin  embargo,  con  estas  fábulas  hánse  con- 
servado otras  noticias  de  verJadero  valor  histórico  a 
las  cuales  podemos  prestar  entero  crédito  (i).  Esquilo 
vivía  en  Sicilia  al  lado  de  í  lierón  cuando  este  rey  de 
Siracusa  acababa  de  levantar  en  el  mismo  emplaza- 
miento de  la  antigua  Catana,  la  ciudad  de  Etna,  al  pie 
del  monte  de  este  nombre;  entonces  compuso  su  tra- 
gedia las  Eifieanas,  en  la  cual  anunciaba  toda  clase  de 


(i)  b:ratóstenes  \bv  y' ntoí  mii.nú6aüv\  en  los  esco- 
liastas  a  las  Ranas  de  Aristófanes,  verso  1.055  (i-<>^h>) 
y  la  Vita  ^^schylivMn  los  Aiidiiam,  e  cod.  Guelferbytano, 
[Véase  Lorenz,  Leben  und  Schriften  des  Epicharmos^ 
Berlín,   1864,  p.  83.] 
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prosperidades  a  la  nueva  colonia,  y  cuyo  asunto,  como 
revela  el  mismo  título  derivado  del  coro,  estaba  toma- 
do evidentemente  de  la  historia  contemporánea  (i ). 
Al  mismo  tiempo  presentó  de  nwevo  en  escena  en  la 
corte  de  Hierón  la  tragedia  los  Persas^  bien  modifica- 
da, bien  tal  y  como  la  hizo  representaren  Atenas;  pues 
sobre  este  punto  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  los 
eruditos  antiguos.  Infiérese  de  aquí  que  Esquilo  se 
trasladó  a  Sicilia  poco  después  de  haberse  represen- 
tado en  Atenas  los  Persas^  probablemente  hacia  el  ano 
471  a.  Chr.,  4"  de  la  fundación  de  Etna,  cuya  ciudad 
no  se  hallaba  aún  completamente  edificada.  Cuatro  años 
después,  2  de  la  78^  Olimpiada,  467  a.  Chr.,  murió  Hie- 
rón; pero  ya  en  esta  época  Esquilo  debía  haber  aban- 
I  donano  a  Sicilia,  pues  que  a  principios  del  año  4  de  la 
'j'j^  Olimpiada,  46(S  a.  Chr.,  le  hallamos  en  Atenas  dis- 
putando el  premio  a  Sófocles  en  público  certamen.  Se- 
gún los  antiguos,  a  su  estancia  en  aquella  isla,  debía  el 
poeta  su  conocimiento  de  la  filosofía  pitagórica  y  su 
predilección  por  las  expresiones  dóricas,  usadas  sólo 
en  Sicilia. 

La  tragedia  intitulada  los  Siete  contra  TebaSy  es  de 
época  posterior,    pues  sábese  que    fué    representada 

(i)  ¡Véase  Welcker,  Gr,  Tragad.^  vol.  i,  p.  31,  57 
y  58.  Droysen  en  su  traducción,  p.  571.  Los  fragmen- 
tos conservados  no  ofrecen  apoyo  alguno  a  esta  hipó- 
tesis. Schneidewin  en  el  Rhein.  Mu^eum^  n.  F.  1843,  p. 
70,  83.  En  el  catálogo  de  las  tragedias  de  Esquilo  apa- 
rece citada  al  lado  de  las  ^ixvalai  vv^aioi  la  ^ixvulai 
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después  que  lo  fueron  los  Persas  (i),  y  antes  de  la 
muerte  de  Arístides,  acacida  el  ¿ño  3  de  la  79^  Olim- 
píada, 462  a.  Chr.  (2).  Kn  este  drama  admiraban  sobre  . 
todo  los  antijruos,  el  ^enio  j^ucrrero  del  poeta;  y,  en 
efecto,  late  en  toda  la  obra  un  entusiasmo  bélico  que 
sólo  podía  haber  germinado  en  un  corazón  heroico  y 
valeroso  (3).  ICteocles  aparece  como  héroe  arrojado, 
al  par  cjue  como  capitán  experto  y  prudente:  ya  reco- 
mienda la  calma  a  las  mujeres  del  coro,  ya  replica  con 
enerj^ía  y  firmt^zaa  las  noticias  délos  heraldos;  ya  opo- 
ne uno  de  sus  valientes  a  cada  uno  de  los  siete  orgu- 
llosos jefes  del  ejército  enemigo,  que,  como  titanes  que 
escalan  el  Olimpo,  asaltan  los  muros  de  Tebas;  ya,  por 
último,  oye  entre  los  de  aquellos  jefes  el  nombre  de  su 
hermano  Polinice,  y  al  punto  manifiesta  su  propósito  de 
¡r  a  combatir  con  él  cuerpo  a  cuerpo.  Esta  ileclaración 
constituye  el  verdadero  nudo  de  la  acción  dramática; 
apodérase  del  espectador  ansiedad  indescriptible  al 
ver  a  Eteocles  apercibirse  a  luchar  con  su  hermano, 
y  caúsale   impresión  hondísima  la    sombría    resolución 


(i)  *vSegún  la  didascalia  de  este  drama,  reciente- 
mente descubierta,  el  año  i  de  la  78**  Olimpíada,  46S 
a.  Chr.  Véase  Schneidew  in,  IViilolo^us^  1848,  cuad.  j°; 
la  didascalia  de  los  Siete  contra  Tebas  [y  J.  Schmidt, 
Zciischriftfür  Altertumsiv^  ano   1856,  n.  49-51.] 

(2)  *Según  Clinton,  Fasíi  Hellen.y  edic.  de  Krueger, 
Lips.,  1830,  p.  40,  el  año  i  de  la  78^  (olimpiada,  468 
a,  Chr. 

(3)  [Véase  Plutarco,  Symñosiac^  7,  10,  9:  (Je;  l^jQ'^iag 
slnsv  ív  xwv  ógajLiÚTWv  avTov  /neOTOv^^yígeiog  eíifuij 
tovi  ^Ema  int  Qi^^ag^  dXXd  ndvxa  ¿fiovvaov.] 
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con  que  aíjuél,  reconociendo  los  electos  evidentes  de 
la  maldición  (|ut'  h.dipo  pronunciara  contra  sus  hijos, 
.se  empeña  en  precipitar  su  cumplimiento.  \ín  el  stasi- 
mon  (|ue  el  coro  entona  después  de  aquella  escena, 
reconoce  éste  igualmente  en  la  cólera  y  la  maldición 
dtí  Edipo  las  causas  de  cuantos  peligros  amenazan  a 
Tebas.  I^sta  negra  página  del  destino  de  la  ciudad  no 
figura  en  la  primera  parte  del  drama;  y  sólo  líteocles 
manifiesta  una  vez  (verso  70)  sus  temores  de  que  aque- 
lla maldición  pudiera  acarrear  grandes  males  a  Tebas. 
Pronto  llega  la  noticia  de  (jue  la  ciudad  se  ha  salvado, 
pero  (pie  los  dos  hermanos  han  muerto;  entonces  apa- 
recen en  escena  sus  hermanas  Antígona  e  Ismene  que 
en  unión  del  coro  entonan  un  canto  fúnebre,  sorpren- 
dente por  la  amarga  ingenuidad  y  ])or  el  tono  melan- 
cólico con  (|ue  Escjuilo  describe,  empleando  para  ello 
los  colores  más  vivos,  las  flaíjuezas  de  la  naturaleza 
humana  1  i).  Al  final  se[)áranse  del  coro  las  dos  her- 
manas, y  Antígona  declara  (jue,  quebrantando  las  órde- 
nes <licta<las  por  el  Senado  de  Tebas,  dará  sepultura 
al  cadáver  de  su  hermano  Polinice. 

Esta  última  escena  hace  presentir,  como  la  final    de 

(i)  Como  cuando  el  coro  dice:  "Su  odio  ha  termi- 
na<lo;  sus  vidas  se  han  reunido  en  la  tierra  ensangren- 
tada; ahora  sí  que  participan  de  la  misma  sangre 
(o/iiaiuot)'\  versos  938 — 940,  ó:  «El  mal  genio  de  su 
raza  ha  colocado  el  trofeo  del  esterminio  sobre  la 
puerta  de  la  ciudad  donde  cayeron,  y  no  lo  ha  levan- 
tado hasta  que  han  muerto  los  dos,»  versos  956 — 
960. 
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las  Coé/oras^  la  composición  ile  un  nuevo  drama.  El 
asunto  de  esta  nueva  obra,  que  sin  duda  era  las  Eleu- 
siniaSj  no  pudo  ser  otro  seguramente  que  los  funera- 
les (|ue  Teseo  y  los  atenienses  tributaron  en  territorio 
de  Eleusis  (i)  y  no  obstante  la  oposición  de  los  teba- 
nos,  a  los  héroes  argivos  muertos  al  [)ie  de  los  muros 
de  Tebas.  Es  evidente  (jue  con  este  asunto  relacio- 
nábase íntimamente  la  suerte  de  Antís^ona,  quien  al  dar 
sepultura  a  su  hermano  se  expuso  a  sufrir  la  pena  de 
muerte,  o  que  realmente  la  sufrió;  pero  con  los  esca- 
sos fragmentos  que  de  esta  obra  han  llegado  hasta 
nosotros  no  es  posible  determinar  cuáles  fueran  el  plan 
y  las  ideas  desarrollados  en  esta  última  parte  de  la 
trilogía. 

No  es  tan  fácil  determinar  el  lazo  que  uniera  los 
Sieie  contra  Tebas  a  otra  tragedia  precedente,  pues  su- 
cede con  aquel  drama  como  con  las  Coé/oras:  que  son 
mucho  mas  claras  sus  conexiones  con  las  Euménides 
quG  con  t\  AgaMe//mán;  pero  como  Esquilo— así  por 
lo  menos  se  desprende  de  la  trilogía  que  se  ha  con- 
servado— acostumbraba  desarrollar  todas  las  partes 
sustanciales  de  una  serie  de  mitos  sin  omitir  ni  una  so- 
la, es  forzoso  creer  que  la  tragedia  los  Siefe  contra 
Tebas  iba  precedida  de  otro  drama  que  servía  como 
de  preparación  a  la  misma;  si  bien  no  ha  de  buscarse 
el  asunto  de  aquél,  como  algunos  críticos  lo  han  hecho, 
en  las  le}endas  relativas  a  la  expedición  de  los  héroes 
argivos,  que  no  constituyen  el  centro   de   la   composi- 


(i)  [Véase  Plutarco,  Tesei\  cap.  29.] 
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(ion  trágica  y  que  no  intervienen  en  los  destinos  de  la 
ciudad  sino  como  poder  extranjero  y  terrible  y  solo  en 
las  aventuras  precedentes  de  la  familia  real  de  Tebas. 
Si  recordamos  el  terrii)le  efecto  que  produjo  en  los 
Siete  la  maldición  de  Edipo,  nos  persuadiremos  de  que 
ella  debió  constituir  el  asunto  principal  del  primer  dra- 
ma, a  fm  de  que  permaneciendo  impresa  en  la  memo- 
ria de  los  espectadores  durante  el  monólogo  de  Eteo- 
cles  en  los  Siete  contra  Tebas,  difundiese  los  siniestros 
presentimientos  (|ue  constituían  uno  de  los  efectos 
más  admirables  del  arte  trágico  (i).  Así,  pues,  no 
creemos  engañarnos  al  incluir  entre  las  obras  perdi- 
das de  Esquilo  una  intitulada  Edipo,  con  la  cual  co- 
menzara la  trilogía  tebana  (2). 

La  poesía  de  I^2s(|uilo  revela  con    claridad    perfecta 

(i)  En  la  maldición  de  ICdipo,  ICsquilo  introdujo  al- 
gunas innovaciones;  Edipo  no  sólo  anunciaba  que  sus 
hijos  no  se  repartirían  en  paz  su  herencia  (según  la  Te- 
baida, en  Ateneo,  i  i,  p.  465),  sino  (jue  predecía  tam- 
bién que  un  extranjero  de  la  Escitia  (el  acero  de  las 
espadas)  haría  la  división  en  cualidad  de  arbitro.  {éaTr¡- 
Tjyc,  según  los  términos  del  derecho  antiguo).  vSi  Edi- 
po  no  hubiera  empleado  estas  palabras,  ni  el  coro 
(versos  729  y  924),  ni  el  mensajero  (verso  817),  ha- 
brían expresado  la  misma  idea  en  frases  casi  idénticas. 
De  igual  suerte  podrían  encontrarse  bastantes  más 
noticias  del  Edipo  de  Esquilo,  en  los  Siete  contra 
7'ebas. 

(2)  *Estas  hipótesis  han  sido  destruidas  en  parte 
por  la  didascalia  de  los  Siete  contra  Tebas  {trina  yíuiw 
Oiótnoót,  "Enru  tni  Qrj^uig,  ^(pi^Xi  a«ri;(>íx^), recien- 
temente descubierta. 
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la  manera  de  pensar  del  ¡)()eta,  y  sohre  todo  sus  opi- 
niones respecto  de  los  asuntos  públicos,  principal  preo- 
cupación entonces  de  todo  s^riejjo  amante  de  su  pa- 
tria. Sus  ideas  políticas  que  ya  ponen  de  manifiesto  los 
Siete  contra  Tebas^  hállanse  aún  más  determinadas  y 
claras  en  la  Orestiada.  C'ontábase  Esquih;  en  el  núme- 
ro de  los  atenienses  c|ue  se  esforzaban  por  moderar 
las  vehementes  tendencias  de  sus  compatriotas  a  la  de- 
mocracia y  a  la  sumisión  de  los  demás  j^riej^os,  y  por 
mantener  las  anticuas  máximas  A^  nn  derecho  y  de  una 
moral  más  austeras,  así  como  las  instituciones  en  (|ue 
éstas  se  a[)oyaban.  De  a<juí  (jue  [»ara  I^síjuilo  no  era 
'I'emístocles,  (jue  por  caminos  rectos  o  tortuosos  per- 
seguía siempre  con  igual  energía  el  lejano  objeto  de 
su  ambición  desapoderada,  el  verdailero  tipo  del  es- 
tadista y  del  patriota,  sino  Aristides^  el  |)olítico  pru- 
dente, justo  y  moderado.  Cuan  grande  era  la  admi- 
ración (jue  I'lsíiuilo  le  tributaba,  puede  verse  en  la 
descripción  de  la  batalla  de  Salamina  ( i ).  \\\  pueblo 
ateniense  veía  el  retrato  de  Arístides,  en  quien  Es- 
quilo había  [)ensado  evidentemente,  en  el  sabio  y  jus 
to  Amfiarao  de  los  Siete  contra  Tebas\  el  hombre  de- 
seoso, no  de  parecerlo,  smo  de  ser  en  realidad  el  me- 
jor de  todos;  el  capitán  experto  y  prudente  en  cuya  al- 
ma, como  en  h)s  profundos  surcos  de  un  campo  bien 
labrado,  germinaban  los  más  nobles    consejos  (j).    Kn 

(i)  Véanse  los  Persas,  447-471,  y  Heródoto,  8,  95. 
I  Véase  Welcker,  Schriften  sur  griech.  Litteratur^  vol. 
4,  p.  14S  y  ss.  I 

(2)  [Plutarco,  Arístides^  c.    3;   véase   Esquilo,  Siete 
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las  palabras  de  Eteocles  al  lamentarse  de  que  un  hom- 
bre tan  justo  y  moderado  se  asociars  a  compañeros 
impetuosos  y  audaces  que  habían  de  arrastrarlo  en  su 
ruina,  Escjuilo  quería  condenar  la  conducta  y  las  ideas 
de  otros  jetes  griegos,  y  entre  éstos  de  Temístocles, 
quien  verosímilmente  había  ya  expiado  en  el  destierro 
su  participación  en  los  proyectos  de  traición  de  Pau- 
sanias. 

Pasemos  ahora  ala  trilogía  que  podría  intitularse  las 
Danaides;  tie  ella  sólo  se  ha  conservado  la  segunda 
pieza,  las  Suplicantes^  tlrama  de  marcado  carácter  his- 
tórico-politico.  Constituye  su  asunto  la  hospitalidad 
dispensada  en  la  Argos  pelásgica,  a  Danao  y  sus  hijas 
(|ue  huyen  de  Egipto  para  sustraerse  a  las  persecucio- 
nes de  sus  terribles  pretendientes  los  Egipciades.  Co- 
lócanse  en  actitud  suplicante  cerca  de  un  grupo  de  al- 
tares (xoii'o^iofda)  que  se  alza  delante  de  Argos,  y  tras 
múltiples  ruegos  inclinan  al  rey  de  los  argivos  que  te- 
me exponer  su  reino  a  mil  calamidades  y  peligros,  a 
convocar  la  asamblea  popular  para  consultarle  lo  que 
debía  hacerse  con  las  fugitivas.  La  asamblea,  en  parte 
por  respeto  al  derecho  de  asilo,  en  parte  también  por 
la  compasión  í|ue  inspiraban  las  perseguidas,  acuerda 
se  les  dé  hospitalidad.  Pronto  se  presenta  a  los  argi- 
vos ocasión  de  cumplir  su  promesa  de  proteger  a  las 
fugitivas,  pues,  en  ausencia  de  Danao  que  había  salido 
de  Argos  en  busca  de  auxilio,  los  Egipciades   desem- 


contra  TebaSy  -^y^  y  ss.,  y  O.  Müller  en  su  edición    de 
\rs  Euménides,  p.  120.  | 
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barcan  en  a(juellas  playas;  el  heraldo  egipcio  intenta 
llevarse  por  la  fuerza  a  las  abandonadas  doncellas,  pre- 
tendiendo que  pertenecían  legítimamente  a  sus  serio 
res.  Entonces  se  presenta  para  protegerlas  el  rey  de 
los  pelasgos,  (piien  despide  al  heraldo  no  obstante 
amenazarle  éste  con  la  guerra.  No  se  alttja,  sin  embar- 
go, el  peligro  sino  momentáneamente,  y  el  drama  ter- 
mina con  plegarias  a  los  dioses  para  que  libre  a  las 
Danaides  de  un  matrimonio  forzado,  y  en  las  cuales  se 
revela  también  la  incertidumbre  de  la  suerte  (jue  a  és- 
tas aguarda. 

La  falta  de  interés  tlramático  de  esta  tragedia  pro- 
viene de  (jue  no  es  más  que  la  seguiula  parte  de  una 
trilogía  seguida  indudablemente,  en  las  Danaides,  de  la 
muerte  de  todos  los  pretendientes,  menos  de  Linceo, 
muerte  (jue  pone  fin  a  la  guerra;  y  precedida  de  un  dra- 
ma intitulado  los  Egi/>cios,  cuyo  asunto  era  el  origen  de 
la  contienda  en  lílgipto  (i).  Ahora  bien,  como  se  nota 
por  otros  ejemplos,  en  todas  las  segundas  partes  de 
las  trilogías  de  Iís(|uil()  la  acción  se  halla  como  en  sus- 
penso, mientras  se  convierte  la  atención  a  los  males 
ocasionados  por  lucha  aún  no  aplacada  de  contrarias 
ambiciones.  La  idea  capital  ilc  la  obra  es  evidente- 
mente la  timidez  y  las  angustias  de  las  dcmcellas  (jue 
huyen  de  sus  pretendientes  como  palomas  del  águila; 
idea   desenvuelta  en  hermosos  versos   líricos  llenos  de 


(i)  [De  otro  modo  opina  Welcker,  Rhein  Museum^ 
n.  F.,  vol.  4,  p.  481  y  ss.;  KUine  Sc/irifkn,  vol.  4,  p. 
i(K)  y  ss.  Véase  I  euffel  en  su  introducción  a  los  Per- 
saSj  p.  10  y  ss.  I 
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calor  y  de  vida,  a  cuya  belleza  debe  sin  duda  agrade- 
cerse la  conservación   de  la  tragedia.  De  todas  suer- 
'  tes,  el  hecho  solo  de  dar  hospitalidad  a  las  Danaides 
tenía  a  los  ojos  de  Esquilo  mucha  más  importancia  y 
era  más  adecuado  para  constituir  el  asunto  de  una  tra- 
gedia, que  lo  habría  sido  para   Sófocles  y  Eurípides; 
pues  en  concepto  de  Esquilo  la  falta  de  interés  moral 
suplíala  perfectamente  el  interés  histórico;  o  en  otros 
términos,  la  escasez  de  fuerzas  morales  puestas  en  jue- 
go, estaba  compensada  por  la  importancia  de  los  efec- 
tos que  producía.  Pertenecía  Esquilo  a  una  generación 
que  no  consideraba  las  leyendas  nacionales  como  sim- 
ples ficciones,  sino  como  testimonios  del  poder  divino 
que  dirigía  y  regulaba  los  destinos  de  Grecia.  Un  su- 
ceso como  la  concesión  de  la  hospitalidad  a  las  Danai- 
des en  Argos,  del  cual  había  de  derivarse  el  origen  de 
la  raza  de  los  Pérsidas  y  de  los  Heráclidas,  era  a  sus 
ojos  un  efecto  de  los  altos  designios  de  Zeus;  y  cabal- 
mente recordar  la  influencia  del  poder  divino  en  todas 
las  cosas  humanas,  era  [)ara  el  mismo  Esquilo  la  más 
alta  misión  del  poeta  trágico  (2).  Si  separándose  del 
camino  seguido  por  los  poetas  trágicos  y  épicos  reca- 
ba la  gloria  de  aquella  acción  no  para  el  rey,  sino  pa- 
ra el  pueblo   argivo,  y   si  el  coro   en  un  bello  canto 

(2)  I  El  autor  sigue  aquí  en  lo  esencial  la  opinión 
expuesta  por  Welcker  en  Aeschyl  Trilogie^  p.  398.  El 
mismo  Welcker  ha  dicho  después,  Kleitie  Schriften^ 
vol.  4,  p.  1 2 1 ,  (|ue  al  lado  del  fin  nacional  el  poeta  se 
proponía  un  fin  ético  o  religioso,  especialmente  el  de 
hacer  resaltar  la  divinidad  del  honor.] 


24 


Ct  I/rfeTKA 


Esquilo 


25 


(versos  6J5 — 709)  invoca  para  el  mismo  el  favor  de 
les  dioses,  una  y  otra  circunstancia  tientan  rvidentemen 
te  su  razón  de  ser  en  las  buenas  relaciones  (jue  exis- 
tían entre  Atenas  y  Ar^os  en  la  época  en  que  lísijuilo 
compuso  esta  traj^edia.  Las  alusiones  del  poeta  trági- 
co a  los  sucesos  de  su  tiempo  no  parecen  jamás  como 
rebuscadas  o  forzadas,  sino  (juese  derivan  naturalmen- 
te de  su  manera  de  considerar  la  historia — manera 
muy  semejante  a  la  de  Píndaro; — según  ella  a  los  lis- 
tados griegos  habíanse  asignado  sus  respectivos  futu- 
ros destinos  en  la  edad  mitológica  ])rimit¡vp,  y  desde 
entonces  también  habíase  determinado  el  puesto  (jue 
en  el  transcurso  de  los  siglos  ocuparía  cada  uno  de 
aquellos.  Los  pasajes  de  las  Suplicantes  en  que  clara- 
mente se  hace  referencia  a  la  implantación  en  Argos 
de  un  régimen  democrático  l)ien  entendido,  y  a  los  tra- 
tados convenidos  con  pueblos  extranjeros,  que  habían 
de  evitar  disensi(mes  y  guerras  (i),  no  permiten  dudar 
que  dicha  obra  fue  compuesta  en  una  época  en  que  ya 
se  hallaba  en  vigor  el  tratado  de  alianza  entre  Atenas  y 
Argos,  [)robablamente  hacia  fines  de  la  ;(>»  Olimpiada, 
461  a.  Chr  (2).  De    igual  suerte,  las   amenazas  de  una 

(i)  "Que  el  pueblo,  (|ue  gobierna  la  ciudad,  pueda 
mantener  su  honra....  Que  haga  justicia  a  los  extranje- 
ros por  medio  de  buenos  tratados,  antes  de  armar  a 
Ares,"  dice  el  coro  en  los  versos  693  —  703. 

(2;  Esta  alianza  con  Argos  es  celebrada  más  clara- 
mente algunos  años  después  en  las  Euménides,  [Véase 
O.  MüUer,  sobre  las  Euménides  de  Ksíjuilo,  p.  123. 
Gilbert  en  el  Rhein.  Mitseum^  vol.  2S,  p.  480  y  ss.,  ha 
tratado  de  remontar   la  representación  de  esta  trage- 
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guerra  con  Egipto,  salpicadas  en  el  drama,  proporcio- 
nan al  poeta  ocasión  j)ropic¡a  para  intercalar  varias  sen- 
'^  tencias  agudas  y  enérgicas  (jue  debían  agradar  mucho 
a  los  atenienses  en  los  momentas  que  comenzaba  la 
guerra  de  ICgipto,  año  3  de  la  79*  Olimpíada,  462  a. 
Chr.  Entre  otras  encontramos  allí,  por  ejemplo,  la  má- 
xima siguiente:  "El  fruto  del  papirus — ordinario  ali- 
mento de  los  egipcios — jamás  podrá  predominar  sobre 
el  grano  de  trigo"  (ij. 

El  Prometeo^  que  incontestablemente  debe  contarse 
en  el  número  de  las  más  hermosas  tragedias  de  Esqui- 
lo, fué  probablamente  uno  de  los  últimos  esfuerzos  de 
su  ingenio,  pues  el  poeta  hace  ya  en  ella  uso  hasta  cier- 
to punto  de  la  innovación  del  tercer  actor  (2).  No 
hay  (|ue  buscar  en  este  drama  alusiones  históricas, 
pues  su  asunto  no  está  tomado  de  las  vicisitudes  de 
una  tribu  o  de  un  listado,  sino  de  la  situación  y  condi- 


día  a  una  época  anterior  al  ano  468  a.  Chr.  De  entre 
todas  las  tragedias  de  Escpiilo,  las  Suplicantes  es  indu- 
dablemente la  (|ue  ofrece  caracteres  de  más  antigüe- 
dad; éstos  se  manifiestan  asi  en  la  falta  de  movimiento 
como  en  el  hecho  de  (jue  el  coro  interviene  directa- 
mente en  la  acciím.j 

(  I )   Verso  761  ,  véase  954.  Versos  765  y  ss. 

(2)  [De  todas  las  tragedias  de  Esquilo  que  conoce- 
mos, es  Prometeo  la  que  mayor  aparato  y  movimiento 
escénico  exige,  razcm  |)or  la  (jue  debe  considerársela 
como  obra  de  los  últimos  años  del  poeta.  Por  lo  que 
toca  al  número  de  actores  necesario  para  representar- 
la, es  difícil  determinarlo;  pero  parece  que  no  serian 
precisos  más  de  dos.] 
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Clones  de  la  humanidail  en  jreneral  (i ).  fVometeo,  como 
sabemos  por  ¡leródoto  era  la  representaTíolTdereñtén- 
dimiento  humano  que  investida  con  ardor  todos  los  ' 
medios  dé  mejorarlas  condiciones  de  la  existencia;  y  se 
le  ima^inat5a  como  un  TTtán,  porque  los  griegos  (jue  no 
veían  en  los  dioses  olímpicos  más  que  simples  re<^ulado- 
res  (nunca  creadores  del  género  humano),  colocaban  el 
origen  de  la  humanidad  en  una  época  remotísima  an- 
terior al  triunfo  de  las  deidades  del  Olimpo.  Así,  Es- 
quilo veía  en  Prometeo  al  amigo,  al  representante  del 
hombre,  ''el  genio  más  afecto  a  la  humanidad'',  en  la 
época  en  (jue  comenzó  el  imperio  de  Zeus;  mas  no 
(juiere  esto  decir  cjue  el  poeta  hiciese  de  él  un  ente 
puramente  alegórico,  un  mero  símbolo  de  la  previsión 
y  de  la  prudencia;  pues  en  Esquih)  la  fe  viva  y  verda- 
dera en  la  existencia  de  los  seres  mitológicos,  se  ar- 
moniza perfectamente  con  la  meditación  en  las  ideas 
(jue  los  mismos  simbolizan.  Prometeo  había  enseñado 
a  los  hombres,  con  el  uso  del  íuego,  todas  las  artes 
que  hacen  la  existencia  terrena  más  soportable;  y  ha- 
bíalos hecho  en  general  más  prudentes  y  más  felices, 
sobre  todo  librándoles  del  presentimiento  de  la  muer- 
te. Mas  como  es  cualidad  inherente  a  todo  genio  enér- 
gico y  emprendedor  que  para  realizar  sus  fines  pone 
en  juego  cuantos  medios  halla  a  su  alcance,  la  de  no 
sujetarse  a  las  limitaciones  que  las  costumbres  o  las 
leyes  les   imponen;  Prometeo   había  traspasado  los  lí- 

(i)  [No  sin  visos  de  verosimilitud  se  ha  enlazado 
con  la  estancia  del  poeta  en  Sicilia,  la  relación  (versos 
367  y  ss.)  de  una  erupción  del  Etna.] 
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mites  que,  según  la  manera  de  ver  de  los  antiguos,  los 
dioses,  únicos  seres  bienaventurados,  habían  marcado 
fi  la  raza  humana,  al  querer  recabar  para  los  mortales 
perfecciones  reservadas  exclusivamente  a  los  dioses. 
Estos  esfuerzos  de  Prometeo  que  conocemos  inciden- 
talmente  en  la  tragedia  conservada,  según  todas  las 
probabilidades  estaban  descritos  más  al  pormenor  y 
relacionados  con  el  robo  del  fuego  en  el  primer  drama 
de  la  trilogía  que  no  podía  ser  otro  que  Pro?nete o  por- 
tador del  fuego  (íí()0fir¡&6vg  nvQffÓQog)  (i). 

La  tragedia  que  nosotros  conocemos,  el  Provieieo 
encadenado  (IJQO/Lirjíhvg  Ó6ao)rr¡g\  comienza  en  el  mo- 
mento en  que  el  gigantesco  litan  es  amarrado  con 
fuertes  cadenas  a  un  peñasco  de  la  Escitia,  y  se  con- 
vierte en  centro  en  derredor  del  cual  han  de  girar  los  í 
personajes  y  la  acción  entera  que  constituye  el  drama.  ^ 
Las  Oceánidas  (|ue  forman  el  coro  acuden  a  consolar- 
le, y  el  mismo  anciano  Océano  y  luego  Hermes,  el  uno 
con  persuasivas  y  dulces  frases,  y  el  otro  con  burlas  y 
amenazas,  tratan   de    inducirlo    a  ceder  y    someterse.l 

( 1 )  Welcker  distingue  con  razón  el  Prometeo  Pirfo- 
ro  del  Prometeo  Pirceo,  encendedor  del  fuego,  drama 
satírico  correspondiente  a  la  trilogía  de  bs  Persas,  y 
que  aludía  probablemente  a  las  fiestas  Prometeas  en 
Cerámico,  una  de  cuyas  partes  principales  era  una  ca- 


rrera con  antorchas. 
Pausanias,  i,  30.   En 


Véase   Aristófanes,  Ranas^  131, 
íi  enumeración  de  las  pieza  que 

íormaban  la   triología  de  los  Persas,  el  Codex  Medie. 

sólo  incluye  lLn^u¡&tl.  Véase  Bernhardy,  Griechische 

Litteraturgeschichte,  2,  2,  p.  276.  En  la  Vita  01  fíoof.irj- 

xfslg.] 
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Prometeo,  sin  embargo,  continúa  desafiando  el  poder 
de  Zeus  y  persiste  en  no  revelar,  hasta  (|ue  se  le  liber- 
te de  las  omiaosas  cadenas,  un  oráculo  (|ue  le  comuni» 
cara  su  madre  Themis,  relativo  a  un  matrimonio  [)or 
cuya  virtud  Zeus  perdería  el  poder  supremo;  el  Titán 
prefiere  que  Zeus  en  medio  de  truenos  y  de  rayos  le 
sepulte  entre  las  rocas  —  (jue  así  termina  el  drama  — 
para  resucitarle  después  y  atormentarle  de  nuevo.  Ks- 
ta  grandiosa  y  sublime  altivez  de  Prometeo  que,  enca- 
denado y  aguardando  la  muerte,  mantiene  siempre  libre 
y  firme  su  voluntad,  ha  sido  considerada  frecuentemen- 
te como  la  idea  capital  del  poema;  y  ciertamente  si  lee- 
mos esta  parte  (|ue  se  ha  conservado  de  la  trilogía,  no 
vacilaremos  en  simpatizar  con  Prometeo,  mirándole 
como  justo  perseguido  y  a  Zeus  como  tirano  violento,  i 
celoso  de  la  conservación  de  su  poder.  íSin  embargo, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  poesía  antigua,  el  desenla- 
ce del  ilrama  (|ue  venimos  examinando  no  podía  en  mo 
do  alguno  satisfacer  completamente.  Kn  concepto  de 
los  antiguos,  la  tragedia  no  podía  jamás  estribar  en  la 
oposición  y  el  conflicto  entra  el  libre  albedrío  y  <*1  des- 
tino omnipotente,  sino  que  debía  conciliar  los  dos  po- 
deres antagónicos,  asignando  a  cada  uno  de  ellos  lugar 
y  límites  propios.  Las  fuerzas  (jue  luchan  poilrán  ser 
cada  vez  más  imponentes  y  terribles;  los  contrastes  se- 
rán cada  vez  mayores;  pero  el  poder  divino  (|ue  todo 
lo  regula,  hallará  manera  de  restablecer  el  orden  y  la 
armonía,  dando  a  cada  una  ile  af|uellas  fuerzas  los  de- 
rechos que  le  correspondan;  de  esta  suerte,  la  lucha, 
con  todos  los  males  (jue  la  acompañan,   truécase  ai  íin 
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en  benéfica  y  saludable  como  la  tempestad  que  refres- 
ca y  purifica  la  atmósfera  cargada  de  vapores  deleté- 
fteos.  Tal  es  la  senda  que  sigue  la  tragedia  griega  en 
general,  mientras  permanece  fiel  a  su  misión;  y  en  ¡lar- 
ticular  la  tragedia  de  Esquilo,  la  cual  exige  invariable- 
mente fe  ciega  en  un  poder  superior  y  divino  que  con 
mirada  atenta  y  mano  firme  regula  y  encamina  por  el 
mejor  sendero  la  marcha  del  destino,  aun  en  los  mo- 
mt^ntos  en  (jue  aparenta  conducirla  por  parajes  tene- 
brosos y  difíciles  erizados  de  afanes  y  de  miserias.  Los 
poemas  de  Ksíjuilo  están  plagados  de  alabanzas  entu- 
siastas en  honor  de  Zeus,  (jue  era  a  los  ojos  del  poeta 
aquel  supremo  j)oder  regulador.  ¿Cómo,  pues,  ¡)uede 
presumirse  (jue  el  autor  d(d  Prometeo  presentara  en  es- 
te drama  a  a(juel  supremo  ordenador  del  mundo  como 
un  tirano  violento  y  como  un  poder  arbitrario  e  injus- 
to? Ahora  bien;  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  dioses  de 
los  griegos  no  habían  sido  siempre  dioses,  sino  seres 
qué 'por  diversT»  circtmstímcfasTTÍabian  conquistado  el 
poder  divino,  y  quejiorconsTgüTente  fuTera  ajena^ 
ellos  la  idea  de  lucha  y  de  conflicto,  se  hallará  lustjfjca- 
da  la  violencia  con  (jue  Zeus,  en  el  momento  de  su  rei- 
nado a  (jüeiros  tráns|)orta  Ksquilo,  rompe  todos  los 
obstáculos  y  todas  las  trabas  que  se  oponen  a  su  na- 
ciente imperio.  Pero  l^s(juilo  debió  buscar  en  su  men- 
te el  modo  de  conciliar  esta  violencia,  fenómeno  nece- 
sario de  la  transición  de  la  era  de  los  Titanes  al  imjie- 
rio  de  los  dioses  olímpicos,  con  la  dulzura  y  la  pruden- 
cia que  atribuye  al  Zeus  de  su  época.  Así  el  aparta- 
miento del  camino  recto,  la  (luiaQria  en  la  acción   trá- 
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gica,  que  según  Aristótclt's  ( i )  no  debe  tenerse  por 
perversidad  sino  por  aherración  de  grande  y  elevado 
genio  (j),  ha  de  hallarse  esencialmente  en  Pr.)meteo; 
Además,  el  mismo  drama  revela  claramente  esta  idea 
del  poeta,  el  cual  pone  en  labios  ilel  coro  de  las  Oceá 
nidas,  dispuestas  a  sacrificarse  por  Prometeo,  este  pen- 
samiento (|ue  re{)iten  a  menudo:  «Sólo  son  sabios  los 
que  veneran  y  temen  a  Adrastea»  '  inexora!)Ie  diosa  drl 
destino)  (3). 

l':n  estas  observaciones  sobre  el  Promeieo  encadena- 
do, hemos  pasado  en  silencio  una  escena  (jue  es  del 
mayor  interés  para  la  perfecta  inteligencia  de  toda  la 
trilogía:  la  aparición  dt!  lo,  (|uien  |)or  sus  amores  con 
Zeus  se  habia  conquistado  la  enemistad  de  llera;  |)er- 
seguida  por  horrenilos  fantasmas,  encuentra,  en  el  cur- 
so de  sus  j)eregrinaciones,  a  Prometeo,  el  cual  le  anun- 
cia las  miserias  y  tormentos  (jue  le  aguardan.  Las  des- 
venturas de  lo  tienen  grande  analogía  con  las  de  IVo- 
meteo,  puesto  que  puede  < onsiderársela,  y  asi  en  efec- 
to la  considera  Prometeo,  como  otra  víctima  del  duro 

(i)  [Poética,  cap.  17.] 

(2)  h:ntiéndase  esto,  de  una  tUtuui¡<t  de  |)rotagonis- 
tas,  como  Prometeo,  Agamemnón^  Antígona,  Kdipo, 
etc.;  pues  que  las  (uiaorim  de  h)s  tritagonistas  eran  de 
índole  muy  diversa. 

(3)  Verso  936.  O't  .ipofTxnorrrí-c  Tt]v'yíó(uuiTtutv 
oorioi.  [Uno  de  los  contrastes  más  capitales  de  la  tra 
gedia  Prometeo^  fórmanlo  la  oposición  entre  los  senti- 
mientos tímidos  y  femeniles  del  coro,  y  la  inflexible  fir- 
meza del  héroe.  Kn  los  Siete  contra  Tebas  hallamos  un 
contraste  análogo.] 
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egoísmo  de  Zeus.  No  oculta,  sin  embargo,  Prometeo 
que  sólo  el  trigésimo  descendiente  de  lo  podrá  liber- 
^  tarle;  y  de  esta  suerte,  al  mismo  tiempo  que  se  revela 
el  amor  que  Zeus  profesa  a  aquélla,  el  espectador,  in- 
teresado en  la  suerte  de  Prometeo,  siente  la  plácida 
tranquilidad  que  los  antiguos  procuraban  siempre  con- 
servar aun  en  las  escenas  más  apasionadas.  Pero  como 
luego  Hermes  anuncia  que  Zeus  no  logrará  dominar  la 
rebelión  de  los  Titanes  hasta  que  un  inmortal  se  pres- 
te a  sacrificar  su  inmortalidad  por  salvar  a  Prome- 
teo, el  desenlace  (jueda  dudoso  y  velado. 

El  Prometeo  libertado  (Ho(utr¡0trc^vóff8í'og),  cuydi 
pérdida,  a  pesar  de  que  se  conservan  de  él  extensos 
fragmentos,  es  más  sensible  que  la  de  cualquiera  otra 
tragedia  antigua,  se  desarrollaba  en  un  medio  comple- 
tamente diverso  de  aquel  en  que  se  desenvolvía  el  dra- 
ma que  acabamos  de  examinar.  Prometeo  continuaba 
encadenado  a  la  roca  de  Escitia,  y  diariamente  devo- 
raba su  pecho  el  águila  de  Zeus,  como  Hermes  le  ha- 
bía pronosticado;  pero  el  coro  de  las  Oceánidas  es  re- 
emplazado ¡)or  otro  que  formaban  los  Titanes  liberta- 
dos por  Zeus  de  la  cautividad  en  el  Tártaro.  Como  se 
ve,  Esíjuilo  admitía,  como  Píndaro  (i),  la  idea  por  los 
Orficos  difundida,  de  que  Zeus,  después  ile  consolidar 
su  gobierno  en  el  mundo,  había  concedido  a  sus  ene- 
migos una  amnistía,  reconciliándose  aun  con  los  pode- 
res divinos  a  quienes  había  vencido.  En  esta  época  la 
humanidad,  ennoblecida  por  la  generación    de  los  hé- 


(i)  Píndaro,   Píticas^  4,  291. 
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roes  a  íjuienes  los  mismos  dioses  engendraran,  habíase 
elevado  a  un  grado  de  dignidad  superior    al  concebido 
y  [jrocurado  por  Prometeo.   Como  Prometeo  entre  los 
Titanes,  Heracles,  hijo  de  Zeus  y  de  una  descendiente 
de  lo,  era  entre  los  héroes  el  mejor  amigo  de  los  hom- 
bres; se  presenta  en  escena,  y  después   de  oír   de  la- 
bios de  Prometeo  los  beneficios  <jue   ha!>ía  dispensado 
a  la  humanidad  y  aun  de  recibirlos  él  mismo,  pues  f|ue 
Prometeo  le  [)redice  sus  ulteriores  aventuras  aconseján- 
dole al  propio  tiempo  la  conducta  que  debía  seguir,  le  li- 
bra del  martirio  del  águila  y  de   las  cadenas  (|ue  le  su- 
jetan. Si  bien  Heracles  oÍ)ra  entonces  movido  por  es- 
pontáneo y  libre  impulso,  cuenta,  sin    embargo,   con  el 
consentimiento  de  Zeus,  cjue  ve  al  inmortal  dispuesto  a 
renunciar  a  su  inmortalidad  por  salvar  al  'l'itán  encade- 
nado.   Heracles  hiere  involuntariamente  con  una  de  sus 
emponzoñadas  Hechas  a  Chiron,  el  cual  se  muestra  dis- 
[)uesto  a  bajar  a  los  infiernos  para    sustraerse  a    inter- 
minables   tormentos.   Ks  de    suponer  <jiie    al  final    del 
drama,  Prometeo  de[)usiera  su  orgullo  ante  la  majestad 
de  Zeus  y  la  profunda  sabiduría  de  sus  decretos  (i).  I^^I 
Titán,  desde  entonces,  lleva  una  corona  de  agnus-cas- 
tus  {.ívyog)  (j)  y  probablemente  también  un  anillo  fabri- 
cado con  el  hierro  de  sus  cadenas,   síml)()los  misterio- 
sos de  la  dependencia  e  inferioridad  de    la  raza  huma- 
na; y  revela  espontáneamente   las   antiguas    profecías 


(i)  Aun  después  de  ser  libertado,  Prometeo  había 
llamado  a  Heracles  «el  hijo  más  queriilo  de  un  padre 
odioso».   Fragmento  201    de  Dindorf. 

(2)  [Véase  Ateneo,   15,  p.  674,  d.] 
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«le  su  madre,  según  las  cuales,  Thetis,  la  diosa  del  mar, 

pariría  un  hijo  más  poderoso  que  su  padre;  en  vista  de 

'esto,  Zeus  decide  casar  a  la  diosa  con  el  mortal  Peleo. 

Difícilmente  podría  imaginarse  una  catarsis  más  per- 
fecta, en  el  sentido  que  a  esta  palabra  daba  Aristóte- 
les, considerándola  como  condición  esencialísima  de  la 
tragedia.  El  temor,  la  compasión,  el  odio,  la  indigna- 
ción, la  admiración  y  el  amor,  pasiones  violentamente 
agitadas  en  la  segunda  tragedia  por  los  actos  y  los 
ílestinos  de  los  diversos  personajes  y  que  producen  en 
el  espectador  emociones  más  penosas  que  placenteras, 
sufren  en  el  tercero  y  último  drama  la  influencia  salu- 
dable de  idead  sublimes,  y  fúndense,  por  decirio  así, 
en  una  dulce  disposición  de  ánimo  que  no  es  otra  cosa 
que  una  mezcla  de  respeto  y  sumisión  a  los  decretos 
de  un  poder  supremo. 

La  carrera  poética  de  Esquilo  termina  para  nosotros, 
como  terminaba  para  los  antiguos  atenienses,  con  la 
única  trilogía  que  se  ha  conservado  (i)  y  que,  después 
de  la  Ilíada  y  la  Odisea,  sería  considerada  como  el  ma- 
yor tesoro  de  la  poesía  griega,  si  hubiera  llegado  a 
nuestras  manos  en  tan  buen  estado  como  aquellos  dos 
poemas,  si  ofreciera  menos  lagunas  y  si  no  hubiera  si- 

(i)  [Ya  Aristófanes  en  las  Ranas,  11 35  la  llama 
'OfjtoiHu.  Según  los  escoliastas,  algunos  denomina- 
ban así  a  la  tetralogía,  mientras  que  Aristarco  y  Apo- 
Ionio  circimscriben  este  título  a  las  tragedias,  con  ex- 
clusión  del  drama  satírico,  al  cual  denominan  Ilgwrsvg 
0ítrvQtxug.\ 
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do  tan  mutilada  ¡)or  los  copistas  (i).  Ksquilo  puso  m 
escrna  esta  trilogía  el  año  2  de  la  So.-^  ()lim()ia(1a  45)^  ;i. 
Chr.;  época  de  gran  agitación  política  en  Atenas,  don 
de  el  partido  democrático,  dirigido  por  Pericles,  pug- 
naba por  derribar  el  Areópago,  última  institución  aris- 
tocrática (jue  enfrenaba  el  genio  innovador  del  [)ueblo 
en  la  vida  pública  y  en  la  privada  (2).  Esquilo  se  en- 
contró obligado  a  hacer  del  mito  de  Orestes  el  asunto 
de  una  trilogía,  de  la  cual  no  hemos  de  exponer  aquí 
más  (|ue  los  puntos  capitales,  precisamente  poríjue 
poseemos  el  conjunto. 

En  la  tragedia  (jue  lleva  su  nombre,  Agavie7nnón  no 
se  presenta  en  escena  más  que  una  sola  vez:  recibido 
por  su  esposa  C'litemnestra,  al  volver  victorioso  de  la 
toma  de  Ilion,  tras  breve  vacilación,  cruza  sobre  los 
tapices  de  púrpura  exttnditlos  a  sus  pies,  y  penetra  en 
su  palacio.  Y  sin  embargo,  es  el  personaje  princi|)al 
cuyo  cará<ter  y  destinos  ocupan  casi  exclusivamente 
en  todo  el  curso  del  drama  a  los  demás  personajes  y  al 
coro.  Esquilo  presenta  a  Agamemnón  como  glorioso 
soberano  que  a  su  ambición  guerrera,  que  contaba  sa- 
tisfacer con  la  toma  de  Troya,  había  sacrificado  la  vitla 
(le  miles  íle  ht)mbres  (3)  y    hasta  la  de  su   misma  hija 


(i)  (Se  han  perdido  el  final  del  Agamemnón  y  el  co- 
imienzo  de  las  Co€foras.\ 

(2)  [\'éase  lo  (jue  dice  ü.  Mulleren  su  edición  de  las 
Euménides^  p.  i  r  5  y  ss.] 

(3)  F*ues  los  dioses  nunca  pierden  de  vista  a  los  que 
causan  la  muerte  de  muchos  hombres:  nZv  nokvy.íünui- 
ynf)  üLX  iujxonoi  ótui,  dice  el  coro,  verso  461. 
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Ifigenia  (i),  atrayendo  de  esta  suerte  sobre  su  familia, 
afligida  ya  por  antiguos  males,   fatales  destinos. 

Clitemnestra  es  la  mujer  (jue  se  entrega  por  comple- 
to y  con  fría  resolución  a  sus  instintos  y  pasiones,  que 
posee  bastante  energía  moral  y  astucia  para  realizar 
sus  infames  planes,  y  (jue  logra  envolver  a  Agamem- 
nón en  pérfiílas  y  sutiles  redes  antes  de  aprisionarle  en 
la  nialhadada  túnica.  (Cuando  ya  ha  consumado  el  cri- 
men, con  esa  sofística  de  la  pasión  (jue  tan  bien  sabía 
pintar  Escjuilo,  apela  Clitemnestra  a  toda  clase  de  ra- 
zonamientos para  (liscul[)arse  ante  el  coro.  El  grAn 
efecto  trágico  (jue  este  drama  no  puede  menos  de  pro- 
ducir en  el  ánimo  de  todo  el  (jue  sea  capaz  de  leerlo, y 
comprenderlo,  estriba  en  el  contraste  que  forman  el 
brillo  y  esplendor  de  la  familia  de  los  Atridas,  y  las 
miserias  y  maldades  (jue  oculta.  Las  primeras  escenas 
s(m  verdaderamente  imj)onentes:  los  res[)landores  de 
las  hogueras  (jue  sirven  de  señal,  la  noticia  de  la  des- 
trucción de  'IVoy.'t,  la  entrada  solemne  de  Agamemnón; 
pero  en  medio  de  todas  estas  manifestaciones  de  en- 
tusiasmo y  de  alegría,  escúchanse  los  cantos  entona- 
dos por  el  coro,  cuya  melancolía  y  tristes  presagios  se 
acentúan  más  y  más,  hasta  que  llega  la  inimitable  es- 


(i)  El  coro  címdena  ent^rgicamente  este  sacrificio, 
c(m  especialidad  en  el  verso  217,  y  lo  tiene  por  consu- 
mado, como  Clitemnestra,  verso  1555;  aunque  no  in- 
tenta cím  esto  Esquilo  desmentir  la  leyenda  de  la  libe- 
ración de  Ifigenia.  En  concepto  del  poeta,  los  mismos 
sacrificadores  debieron  quedar  ciegos,  por  obra  de  Ar- 
temis. 
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cena  entre  el  coro  y  Casan(lra,en  que  (jueda  por  com- 
pleto rasjrado  el  velo  (|ue  oculta  las  miserias  de  la  des- 
venturada familia  de  los  Atridas.  Desde  este  punto  e' 
poeta  no  da  trejrua  a  las  emociones  fuertes  y  a  la  an- 
sie* lad  violenta:  a  las  profecías  de  ('asanilra  sucede 
inmediatamente  el  asesinato  de  Aj^amemnon;  el  triunfo 
tle  í'litemnestra  y  de  líj^isto  y  la  fría  indiferencia  con 
íj.ie  contemplan  su  obra  y  escuchan  las  quejas  y  las 
acusaciones  del  coro,  provocan  en  todo  el  (juese  inte- 
resa por  la  suerte  de  la  familia  de  los  Atridas  tuerte 
t«-nsión  de  espíritu,  temperada  sólo  por  un  cierto  con- 
vencimiento de  (|ue  es  la  Xemesis  divina  (juien  ha  muer- 
to a  Agamemnón. 

Kl  asunto  de  las  Co¿/oras  es  la  venganza  de  Ores- 
tes.  VA  curso  lento  de  la  acción,  la  venganza  meditada 
por  Orestes  con  ICIectra  y  el  coro,  los  ingeniosos  arti- 
ficios con  (|ue  logran  realizar  su  plan,  la  ejecución  de 
éste,  y  por  último,  la  contemplación  del  acto  realizado, 
constituyen  otras  tantas  escenas  del  drama.  La  prime- 
ra es  la  más  larga  y  la  más  perfecta,  y  en  ella  lísí|uilo 
proponíase  evidentemente  poner  de  manifiesto  el  su- 
premo grado  de  exaltación  de  Orestes,  (|ue  sentía  la 
necesidad  imperiosa  de  vengar  en  su  projiia  madre  la 
muerte  del  (jue  le  había  engendrailo.  Por  esto  todas 
las  escenas  del  drama  se  desarrollan  en  torno  de  la 
tu.nba  de  Agamemnón.  h'orman  el  coro  doncellas  tro- 
yanas  al  servicio  de  la  familia  de  los  Atridas,  a  quie- 
nes C-litemnestra,  intitnidatla  por  siniestros  ensueños, 
envía  por  primera  vez  para  que  con  sus  libaciones 
apla(|uen  la  sombra  del  esposo  asesinado.  Por  consejo 


EsQuir^o 


37 


de  Electra,  acuden,  en  efecto,  a  la  tumba  de  Agamem- 
nón, pero  no  con  el  objeto  para  cjue  se  las  había  en- 
viado (i).  Evocan  las  doncellas  troyanas  la  sombra 
tlel  muerto,  [)ara  í|ue  abandonando  las  entrañas  de  la 
tierra  tome  parte  activa  en  su  propia  venganza;  empre- 
sa í|ue  repetitlamente  es  colocada  bajo  los  auspicios  y 
dirección  de  las  deidades  infernales,  sobre  todo  de 
Mermes,  dios  de  los  muertos  y  numen  que  ¡)resiile  to- 
da empresa  secreta  y  de  astucia.  VA  poeta  supo  ani- 
mar esta  escena  con  una  luz  extraña  y  siniestra  (jue 
impresionaba  fuertemente  el  ánimo  del  espectador.  La 
venganza  íiparece  en  todo  el  drama  como  triste  y  pe- 
sada carga  cjue  Orestes  lleva  sobre  sus  hombros  |)or 
voluntad  expresa  de  las  deidades  subterráneas  y  por 
mandato  incontrastable  del  Oráculo  de  Delfos.  No  le 
impulsan  a  realizar  el  parricidio  ningún  motivo  vulgar 
ni  frivola  ileterminación;  y  sin  eml)argo,  o  mejor  dicho 
a  causa  de  esto  mismo,  cuando  Orestes  se  halla  en  pie 
contemplando  los  cadáveres  de  Clitemnestra  y  de  su 
amante  en  el  mismo  lugar  donde  fué  asesinado  Aga- 
memnón, y  para  justificar  su  obra  recuerda  la  infamia 
del  aíjuel  asesinato,  surgrn  las  Krinnyas  de  las  prof'un- 
diilades  de  la  tierra  y,  sin  ser  vistas  por  el  coro  pero  sí 


(i)  [El  autor  desarrolla  sus  opiniones  en  w\\  artículo 
acerca  de  la  continuidad  del  commos  en  las  Coéforas 
de  Es(|uilo,  contenido  en  los  Kleine  Schriften.,  vol.  i, 
p.  670  y  ss.  Véase  además  C.  H.  Keck  en  su  comen- 
tario critico  sobre  la  parodos  en  las  Coéforas  de  Es- 
(|uilo,  versos  22  —  73  en  el  Symbola  philologica^  Bonn, 
p.  iiS5  y  ss.] 
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seguramente  [)()r  el  espectador,  aterran  <le  tal  suerte 
al  parriciila  con  sus  horrendos  semillantes,  (jue  Ores- 
tes  huye  al  templo  de  üelíos  para  rogar  a  Apolo,  que  . 
le  había  ordenado  el  crimen,  le  permita  expiarlo  y  pu- 
rificarse. Como  se  ve,  ni  en  concepto  de  Ksquilo  ni  en 
general  se^ún  las  ideas  de  los  griegos  antiguos,  las 
Krinnyas  significaban  la  culpa  moralmente  considerada 
ni  los  remordimientos  de  la  conciencia — [)ues  (jue  si 
así  hubiera  sido  habríanse  debido  mostrar  más  terri- 
bles con  (Jlitemncstra  (¡ue  con  Orestes, — sino  que  re- 
presentaban lo  horrií)le  y  lo  repugnante  del  acto  en  sí 
mismo  considerado;  del  parricidio  que,  sean  cuales  fue- 
ren los  motivos  que  lo  determinan,  es  siempre  una  vio- 
lación del  orden  natural,  y  necesariamente  debe  tras- 
tornar y  confundir  el  es[)íritu  humano. 

b^ste  carácter  de  las  Krynnias  resalta  mucho  más  en 
la  última  parte  de  la  trilogía  (i);  en  ella  Ksíiuilo,  con 
talento  tan  plástico  como  poético,  presenta  un  coro 
formado  por  estos  seres,  de  los  cuales  los  griegos  sólo 
tenían  idea  muy  vaga  e  imperfecta,  que  aparecían  en 
una  forma  derivada  en  parte  de  sus  mismas  cualidades 
morales  y  en  parte  también  de  su  analogía  con  los 
Gorgoiies.  Las  Krinnyas  vengan  el  parricidio  como 
hecho  contra  naturaleza   simj)lemente,  sin  curarse  de 

(i)  |().  Müller  ha  puesto  en  duda  la  exactitud  de  la 
denommación  «Kuménitles».  Véase  su  edición  de  esta 
tragedia,  Góttingen,  1833,  p.  177,  y  las  observaciones 
(|ue  en  contrario  ha  hecho  G.  Hermann,  Opuscul.^  t.  6, 
j).  1 1 7  y  ss.J 
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los  motivos  o  circunstancias  que  pudieran  explicarlo;  y 
lo  castigan  con  todo  el  implacable  rigor  de  una  ley  na- 
tural, por  medio  de  interminal)les  tormentos  en  este 
mundo  y  en  las  regiones  infernales.  No  basta  la  expia- 
ción (jue  Apolo  concede  a  Orestes,  para  hacerlas  re- 
troceder y  desistir  de  su  empeño;  y  el  dios,  sólo  logra 
sumergirlas  breves  instantes  en  profundo  sueño,  del 
cual  las  saca  la  sombra  de  (-litemnestra  condenada  por 
sus  crímenes  a  vagar  constantemente  en  los  infiernos. 
Tal  aparición  debía  producir  en  el  teatro  indescrij)tible 
efectt).  Después  de  estas  escenas  tlesarrolladas  en  el 
templo  de  UeHos,  trasládase  la  acción  al  templo  de 
Palas  Athenea,  en  la  acrópolis  de  Atenas,  donde  Ores- 
tes,  por  consejo  de  Apolo,  había  ido  a  refugiarse.  Allí 
Athene,  des[)ués  de  escuchar  las  razones  alegadas  por 
ambas  partes,  temiendo  pronunciar  una  sentencia  ar- 
bitraria, organiza  el  tribunal  del  Areópago — en  este  pa- 
saje se  hallan  repetidas  alusiones  a  la  legislación  de 
Atenas  en  aquella  época — ante  el  cual  Orestes  y  su 
protector  Apolo  de  una  parte,  y  las  Krinnyas  de  otra, 
defienden  sus  derechos  respectivos.  Aunque  en  esta 
controversia  se  tratan  y  resumun  muchos  puntos  capi- 
tales de  la  acción  trágica,  tales  como  el  mandato  de 
Apolo,  el  deber  de  la  venganza  impuesto  al  hijo  por  lá 
sombra  del  padre,  lo  odioso  y  lo  repugnante  del  asesi- 
nato de  Agamemnón,  preciso  es  confesar  que  la  dife- 
rencia intrínseca  que  distingue  el  acto  de  Orestes  del 
de  Clitemnestra  no  resalta  con  la  claridad  que  era  de 
esperar.  Sin  duda  alguna  lísquilo  conocía  muy  bien 
esta  diferencia,  pero  no  supo  caracterizarla  y  razonar- 
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la.  Apolo  termina  su  defensa  con  un  especioso  argu- 
mento, encaminado  a  demostrar  que  al  padre  se  debe 
más  respeto  y  veneración  que  a  la  madre;  argumento 
que  interesa  en  favor  de  su  protegido  a  Athene,  f|ue 
no  había  nacido  de  madre  sino  de  la  cabeza  de  Zeus. 
Terminadas  la  acusación  y  las  defensas,  los  jueces,  en 
número  de  doce  (i),  proceden  a  votar,  y  habiendo  re- 
sultado empate,  Athene  decide  con  su  voto  el  proceso 
en  favor  de  Orestes.  Es  evidente  (jue  con  esto  el  poe- 
ta (juiere  dar  a  entender  (|ue  el  deber  de  la  venganza 
y  el  crimen  del  parricidio  pesan  exactamente  lo  mismo; 
que  para  casos  como  éste  la  justicia  no  ofrece  solución 
alguna  satisfactoria  y  equitativa;  pero  que  los  dioses 
del  Olimpo,  seres  de  idéntica  naturaleza  a  la  del  hom- 
bre y  conocedores  del  estado  de  ánimo  de  cada  indivi 
dúo,  disponen  de  medios  para  librar  de  eternos  tor- 
mentos al  (jue  en  realidad  sólo  es  desgraciado,  pero 
nunca  culpable.  De  acjuí  las  repetidas  alusiones  al  sa- 
bio y  justo  gobierno  de  Zeus,  que  se  coloca  siempre 
como  dios  salvador  (Ztiz  awTr¡o)  éntrelos  poderes 
hostiles  (2),  para  inclinar  la  balanza  del  lado  de  la  vir- 
tud. Apenas  es  absuelto  Orestes  hace  votos  por  la 
prosperidad  de  Atenas,  de  la  cual  promete  ser  siempre 
fiel  amigo  y  leal  aliado,  y  sale  de  la  escena  con  más 
premura  de  la  que  hace  aguardar  el  interés  que  inspi- 
ra su  suerte;   y  es  que  al  llegar  a  este  punto,  Esquilo 

(  i)  Infiérese  el  número  de  12,  de  las  breves  obser- 
vaciones hechas  por  las  partes,  durante  la  votación; 
versos  7  10 — 733. 

(2)  Versos  750,  797,  1043. 
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no  piensa  ya  más  que  en  los  atenienses,  sus  conciuda- 
danos.  Palas,  la  diosa  de  la  sabiduría,  en  cuyas  dulces 
,  y  [)ersuasivas  palabras  se  vislumbra  siempre  la  con- 
ciencia que  ella  tiene  de  su  fuerza  y  poderío,  consigue 
aplacar  la  cólera  de  las  Krinnyas  que  amenazan  a  los 
atenienses  con  inevitables  males,  asegurándoles  que 
serán  siempre  honradas  y  respetadas  en  Atenas;  y  ter- 
mina el  drama  con  un  canto  en  (\ug  las  l£rinnyas  se 
proclaman  deidades  tutelares  de  Atenas  a  condición 
de  (|ue  el  pueblo  ateniense  reconozca  su  j)oder,  y  con 
la  institución  del  culto  de  las  Euménides,  las  cuales  a 
la  luz  de  las  antorchas  y  con  toda  la  pompa  que  pre- 
cedía a  los  sacrificios  tributados  en  su  honor  en  Ate- 
nas, son  conducidas  a  su  templo,  cerca  del  Areópago. 
De  esta  suerte  ICsquilo  recomendaba  a  los  atenienses 
que  respetasen  el  Areópago,  tribunal  fundado  por  los 
dioses  y  cuyas  formalidades  jurídicas  se  hallaban  rela- 
cionadas íntimamente  con  el  culto  de  las  Krinnyas,  y 
que  no  transfirieran,  como  a  la  sazón  se  proyectaba, 
su  jurisdicción  y  atribuciones  a  los  tribunales  popula- 
res. Así  también  en  los  stasima,  en  los  cuales  las  ideas 
capitales  del  drama  resaltan  más  claramente  que  en  el 
giro  dado  por  el  poeta  a  la  acción  mítica,  se  insiste 
sobre  todo  en  el  pensamiento  de  (|ue  el  primer  deber 
del  hombre  es  reconocer  la  existencia  de  un  poder  su- 
premo que  enfrena  las  malas  pasiones  (i). 

Por  lo  que  hace  al  drama  satírico  que  iba  unido  a 
esta  trilogía,  Proteo^  verosímilmente  su  asunto  se  rela- 


(i)  Si'ii^^tQti  owrfQortir  V7id  oititi,  \  crso  520. 
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cionaba  < on  el  de  arjuélla,  pues  no  era  otro  que  las 
aventuras  fie  Menelao  y  He  Helene  con  Proteo,  g«  nio 
marino,  guardián  de  los  monstruos  del  mar  y  muy  «o- 
nocido  por  la  descripción  que  de  él  hace  Homero  í  i ). 
Las  inútiles  peregrínaci<>nes  de  Menelao,  que  hahitn- 
dose  separado  de  su  hermano  en  su  regreso  a  líspiír- 
ta,  llega  demasiado  tarde  n«  sólo  para  salvarlo  ^ifu> 
hasta  para  vengarU»,  podían  recrear  y  divertir  el  áni- 
mo, sin  borrar  ni  aminorar  la  im|>resión  producida  por 
los  trágicos  destinos  de  los  Atridas. 

Estas  breves  explicacicmes  acerca  délas  iriUigías  dt- 
Esquilo  conservadas  íntegras  o  sólo  en  parte,  darán 
una  idea,  tan  clara,  y  precisa  como  puede  pédirsr  a 
trabajos  de  la  índole  tlcl  presente,  del  genio  del  gr;  n 
poeta;  hav  que  observar,  sin  embargo,  que  media  in- 
mensa distancia  entre  estas  itleas  deslabazadas  y  frías 
sacadas  de  los  dramas  de  l*"sc|uilo,  y  el  carácter  de 
estos  mismos  dramas  (jue  hasta  en  los  pormenores 
más  insignificantes  revelan  el  vigor  de  un  gran  genio 
saturado  tle  poéticas  inspiraciones  y  persuadido  de  la 
verdad  y  de  la  trascendencia  de  sus  concepciones.  To- 
dos los  personajes  llevados  a  la  escena  por  Esquilo 
manifiestan  su  carácter  y  su  voluntad  ile  una  manera 
enérgica  y  grandiosa;  todas  las  formas  del  discurso 
(jue  emplean  tienen  algo  de  altivo  e  imponente;  así  di- 
ríase de  la  dicción  de  sus  dramas  que  se  asemeja  al 
templo  de  Ictinos,  construido  con  enormes  bloques  rec- 


(i)  [Wel<-ker  opina  de  distinto   modo  en  lo  que  se 
refiere  al  asunto  del  Proteo.] 


Esquilo 


43 


tangulares  de  pulimentado  mármol.  Su  estilo  es  más 
poético  que  ajustado  a  las  reglas  de  la  sintaxis,  pues 
Tüsa  muy  frecuentemente  la  metáfora  y  vocablos  de 
nueva  composición  (i).  El  perfecto  conocimiento  déla 
naturaleza  y  de  la  vida  humana  dan  al  estilo  de  Esqui- 
lo una  vivacidad  y  una  energía  f|ue  sólo  se  distinguen 
de  la  sencillez  y  naturalidad  del  épico,  en  que  el  poe- 
ta, mediante  un  más  ingenioso  empleo  de  la  frase,  ha- 
re  resaltar  con  claridad  maravillosa  lo  mismo  la  afini- 
«ladque  la  diversidad  de  las  ideas  (2).  Por  lo  que  a  las 
formas  sintáxicas  toca,  Esquilo  prefirió  a  las  derivadas 
de  la  dependencia  de  una  proposición  respecto  de  otra 
(como  las  proposiciones  causales,  condicionales,  etcé- 
tera), las  (jue  estriban  en  una  combinación  paralela  de 
las  [)roposiciones  (esto  es,  las  copulativas,  adversati- 
vas y  disyuntivas).  El  dialecto  tiene  aún  muy  poco  de 
la  facilidad  oratoria  que  le  dieron  más  tarde  la  elo- 
cuencia política  y  forense;  muy  poco  también  de  la  suti- 
leza y  delicado  desarrollo  propios  de  complicadas  aso- 
ciaciones de  ideas;  y  es  más  a  propósito  para  expresar 
los  poderosos  impulsos  de  la  pasión  y  del  deseo  y  los 
actos  espontáneos  de  caracteres  enérgicos  y  resueltos, 
que  las  meditaciones  del  espíritu.    Ue  aquí  (jue  en  su 


(i)  Agregúese  a  esto  el  uso  de  frases  anticuadas, 
sobre  todo  épicas  rd  yKWijot^iótc  rr¡g  XtzSi'ig.  La  lengua 
de  lilsquilo  es  más  épica  (jue  la  de  Sófocles  y  la  de 
líurípides. 

(2)  De  aquí  se  derivan,  por  ejemplo,  los  predilectos 
oxymora  de  Esquilo,  como  cuando  llama  al  polvo  «men- 
sajero mudo  del  ejército».  [Suplicanies^  180.] 
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mismo  drama  y  particularmente  en  las  varias  formas 
del  discurso,  t-A  diálogo,  los  anapestos,  los  metros  líri- 
cos, etc.,  encontremos  ciertos  pensamientos  capitales 
varias  veces  repetidos.  No  (¡uiere  esto  decir,  sin  em- 
hari^o,  (|ue  el  poeta  no  su[)iera  adaptar  el  idioma  a  los 
diversos  caracteres,  prescindiemlo  de  las  diferencias 
derivadas  de  las  varias  formas  del  metro;  pues  aun(|ue 
su  estilo  es  siem|)re  elevado  y  culto,  los  personajes  de 
condición  inferior,  como  el  centinela  en  el  Agamemnón 
y  la  nodriza  '!e  Orestes  en  las  Coéfoias^  descienden 
visiblemente  en  el  giro  de  la  frase  y  en  el  empleo  de 
los  vocablos  a  un  lenguaje  muy  semejante  al  vulgar,  y 
hasta  revelan  en  la  combinación  de  las  palabras  una  in- 
teligencia inferior  (j). 

Volviendo  a  la  Oresiiada^  consignaremos  que  los  jue- 
ces del  concurso  le  concedierwn  el  premio,  prefirién- 
dola a  las  demás  obras  dramáticas  presentallas  al  cer- 
tamen. Pero  este  triunfo  poético  no  debió  compensar 
por  completo  a  lis  quilo  de  la  ineficacia  práctica  de  sus 
esfuerzos,  pues  habienilo  despojado  los  atenienses  al 
Areópago  de  los  honores  y  atribuciones  (jue  el  poeta 
(juería  conservarle,   Ivsfjuilo  se  retiró   segunda  vez   a 


(2^  [Sobre  la  manera  de  expresarse  el  centinela  en 
Agamemnón^  tiene  hechas  acertadas  observaciones 
Lessing,  SdmtL  IVerke^  vol.  1 1,  p.  691  y  692.  'lambién 
el  discurso  del  centinela  en  la  Antigona  de  Sófocles  y 
el  del  mensajero  corintio  en  el  Edifo  Re)\  confirman  la 
opinión  de  que  en  la  tragedia,  las  personas  de  condi- 
ción inferior  hablaban  el  lenguaje  que  les  era  más  fa- 
miliar.] 
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Sicilia  (  i),  donde  murió  en  Gela,  su  ciudad  favorita,  a 
los  tres  años  de  haberse  representado  la  Oresiiada. 
^  Los  atenienses  sabían  (jue  no  habrían  satisfecho  a 
Escjuilo  las  tendencias  y  dirección  cjue  ilieron  a  la  vida 
política,  al  arte  y  al  pensamiento  las  generaciones 
posteriores.  Aristófanes,  en  su  comedia  intitulada  las 
Ranas,  [)resenta  el  espectro  de  ICsfjuilo,  (]ue  llega  del 
otro  mundo  (2)  para  manifestar  el  descontento  que  le 
causan  los  a[)lausos  c|ue  el  público  tributa  a  Eurípides; 
cumple  observar  que  Eurípides  no  había  sido  rival  su- 
yo, pues  presentó  en  escena  su  primera  obra  el  mismo 
año  en  que  murió  Escjuilo.  Sin  embargo,  no  impedía 
esto  a  los  atenienses  reconocer  plenamente  la  belleza 
y  la  sublimidad  de  la  poesía  de  Estjuilo.  "Pero  c(m  él 
no  ha  muerto  su  musa'',  dice  Aristófanes  para  denotar 
(|ue  después  de  su  muerte  sus  obras  no  solo  eran  re- 
presentadas sino  hasta  miradas  como  tragedias  nuevas. 
El  poeta  (pie  amaestraba  al  coro  y  a  los  actores  en  la 
ejecución  de  estas  tragedias  era  recompensado  por  el 
Estado,  y  la  corona  dedicada  a  la  memoria  de    l^s(|ui- 

1"  (3;- 

(i)  [Dada  la  inseguridad  de  las  noticias,  imposible 
es  afirmar  que  no  fueran  otros  motivos  más  poderosos 
los  que  impulsaran  al  porta  a  retirarse  a  Sicilia.  Véan- 
se los  testimonios  a  esto  referentes  en  F.  Schól,  op, 
cit.y  p.  13  y  ss.] 

(2)   [Versos  8  v>  y  ss.] 

(3^.  I'al  se  desprende  de  varios  pasajes  de  la  Vita 
A'lschily^  Filostrato,  Vida  de  ApoloniOy  6,  11,  p.  245, 
edic.  Olear.  Escolios  a  los  AcarnUnses  de  Aristófanes, 
uj,  Ra/ias,  892.  En  la  Vita  ^Eschylis^  dice  fjue  el  poe- 
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mismo  drama  y  particularmente  en  las  varias  formas 
del  discurso,  el  diálogo,  los  anapestos,  los  metros  líri- 
cos, etc.,  encontremos  ciertos  pensamientos  capitales 
varias  veces  repetidos.  No  (juiere  esto  decir,  sin  em- 
bargo, íjue  el  poeta  no  supiera  adaptar  el  idioma  a  los 
diversos  caracteres,  prescindiendo  de  las  diferencias 
derivadas  de  las  varias  formas  del  metro;  pues  aunque 
su  estilo  es  siempre  elevado  y  culto,  los  personajes  de 
condición  inferior,  como  el  centinela  en  el  Agamemním 
y  la  nodriza  'le  Orestes  en  las  Coéforas^  descienden 
visiblemente  en  el  giro  de  la  frase  y  en  el  empleo  de 
los  vocablos  a  un  lenguaje  muy  semejante  al  vulgar,  y 
hasta  revelan  en  la  combinación  de  las  palabras  una  in- 
teligencia inferior  (2). 

Volviendo  a  la  Orestiada^  consignaremos  que  los  jue- 
ces del  concurso  le  concediercon  el  premio,  prefirién- 
dola a  las  demás  obras  dramáticas  presentadas  al  cer- 
tamen. Pero  este  triunfo  poético  no  debió  compensar 
por  completo  a  Esquilo  de  la  ineficacia  práctica  de  sus 
esfuerzos,  pues  habiendo  despojado  los  atenienses  al 
Areópago  de  los  honores  y  atribuciones  (jue  el  poeta 
(juería  conservarle,   h^síjuilo  se  retiró   segunda  vez   a 


{2)  [Sobre  la  manera  de  expresarse  el  centinela  en 
Agamemnófiy  tiene  hechas  acertadas  observaciones 
Lessing,  Sumí/.  ¡Verke^  vol.  1  r,  p.  691  y  692.  También 
el  discurso  del  centinela  en  la  Antlgona  de  Sófocles  y 
el  del  mensajero  corintio  en  el  Edipo  Rey\  confirman  la 
opinión  de  que  en  la  tragedia,  las  personas  de  condi- 
ción inferior  hablaban  el  lenguaje  que  les  era  más  fa- 
miliar.] 
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Sicilia  (  i),  donde  murió  en  Gela,  su  ciudad  favorita,  a 
los  tres  años  de  haberse  representado  la  Oresiiada. 

Los  atenienses  sabían  (|ue  no  habrían  satisfecho  a 
Esquilo  las  tendencias  y  dirección  fjue  dieron  a  la  vida 
política,  al  arte  y  al  pensamiento  las  generaciones 
posteriores.  Aristófanes,  en  su  comedia  intitulada  las 
RanaSy  presenta  el  espectro  de  líscjuilo,  íjue  llega  del 
otro  mundo  (2)  para  manifestar  el  descontento  que  le 
causan  los  aplausos  que  el  público  tributa  a  P"urí¡)ides; 
cumple  observar  que  Eurípides  no  había  sido  rival  su- 
yo, pues  presentó  en  escena  su  primera  obra  el  mismo 
año  en  que  murió  Escjuilo.  Sin  embargo,  no  impedía 
esto  a  los  atenienses  reconocer  plenamente  la  belleza 
y  la  sublimidad  de  la  poesía  de  Esquilo.  "Pero  c(m  él 
no  ha  muerto  su  musa",  dice  Aristófanes  para  denotar 
que  después  de  su  muerte  sus  obras  no  solo  eran  re- 
presentadas sino  hasta  miradas  como  tragedias  nuevas. 
El  poeta  (]ue  amaestraba  al  coro  y  a  los  actores  en  la 
ejecución  de  estas  tragedias  era  recompensado  por  el 
Estado,  y  la  corona  dedicada  a  la  memoria  de    b^s(|ui- 

I"  (3). 


(i)  [Dada  la  inseguridad  de  las  noticias,  imposible 
es  afirmar  cjue  no  fueran  otros  motivos  más  poderosos 
los  que  impulsaran  al  porta  a  retirarse  a  Sicilia.  Véan- 
se los  testimonios  a  esto  referentes  en  F.  Schol,  op. 
cit.,  p.  13  y  ss.] 

(2)  [Versos  830  y  ss.] 

(3^.  Tal  se  desprende  de  varios  pasajes  de  la  Vita 
Mschiiyy  Filostrato,  Vida  de  Apolonio,  6^  íi,  p.  245, 
edic.  Olear.  Escolios  a  los  Acarnienses  de  Aristófanes, 
10,  RanaSy  892.  En  la  Vita  JEschyli^^  dice  que  el  poe- 
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PROMETHEO  ENCADENADO. 


ta  fué  coronado  después  de  su  muerte;  aserto  que  es 
preferible  al  de  Quintüi.ino,  hisütut.  1 1,  i,  que  sostie- 
ne (|uc  otros  muchos  poetas  o!)tuv¡eron  coronas  diri- 
<í¡endo  representaciones  de  los  dramas  de  Esquilo.  De- 
ben distinguirse,  sin  embargo,  los  triunfos  de  Euforión 
alcanzados  en  la  representación  de  tragedias  inéditas 
(véase  la  nota  i  de  la  página  7.)  La  ley  de  Licurgo 
acerca  de  la  representación  de  las  obras  de  los  tres 
grandes  trágicos,  según  copias  oficialmente  autoriza- 
das, no  tiene  relación  alguna  con  los  hechos  que  cita- 
mi  >s  en  el  texto. 


ARGUMENTO. 

Habiendo  robado  Prometheo,  y  puesto  en  ma- 
nos de  los  hombres  el  fuego  divino,  con  el  cual 
inventaron  todas  las  artes,  airado  Zeus,  entrególe 
a  la  Fuerza  y  a  la  Violencia,  sus  ministros,  y  a 
Iphesto  para  que  le  llevasen  al  monte  Cáucaso,  y 
le  a»narrasen  a  sus  rocas  con  férreas  cadenas.  He- 
cho esto  así,  lléí^anse  a  consolarle  todas  las  Nin- 
fas Oceánidas  y  el  Océano  mismo,  el  cual  le  dice 
que  corre  a  suplicar  a  Zeus  y  persuadirle  a  que  le 
suelte  de  los  hierros  que  le  aprisionan.  No  le  de- 
ja Prometeo  que  lo  haga,  sabedor  de  lo  inflexi- 
ble y  cruel  de  la  condición  del  nuevo  rey  de  los 
inmortales.  Con  esto  el  Océano  se  retira,  y  a  poco 
llega  errante  la  hija  de  Inacho,  lo,  quien  oye  de 
su  boca  la  relación  de  sus  propias  desventuras; 
cuáles  ha  sufrido,  cuáles  sufrirá  aún;  cómo  con 
blanda  caricia  de  Zeus  dará  a  luz  a  Epapho,  y  có- 
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mo,  en  fin,  uno  de  sus  descendientes,  el  divino 
Hércules,  habrá  de  libertar  a  Prometheo  de  sus 
tormentos.  Mas  como  éste  añada  con  atrevida  len- 
gua que  Zeus  ha  de  ser  derribado  de  su  alta  po- 
testad a  manos  de  uno  de  sus  hijos,  y  lance  con- 
tra él  otras  blasfemas  palabras,  desciende  Kermes 
por  orden  del  Padre  de  los  dioses,  amenazándole 
con  el  rayo  si  no  declara  qué  ha  de  acontecerle  en 
lo  porv^enir.  Niégase  a  ello  el  amenazado;  retum- 
ba el  trueno;  abre  el  rayo  las  entrañas  de  la  roca, 
y  Prometheo  desaparece  entre  sus  ruinas. 

La  escena  de  la  tragedia  se  supone  sobre  el 
monte  Cáucaso  en  la  Escythia,  y  el  título  es:  Pro- 
metheo Encadenado. 


PERSONAJES  DE  LA  ACCIÓN. 


La  FuKRzi  Y  LA  Violencia. 

Iphbsto. 

promrthbo. 

El  Océahu. 


lo,  HIJA  DB  InACIIO. 
HSRMKS 

Choro  dk  ninfas  0(  eániüas. 


La  escena  es  en  una  montaña  de  la  Kscvthia 


EsQuri.o 


51 


Aparean  LA  FUER7A  y  LA  VIOLENCIA, 
IPIILSrOy  l'ROMEriIEO. 


LA  FUERZA. 

Ya  estamos  en  el  postrer  confín  de  la  tierra,  en 
la  región  escytha,  en  un  yermo  inaccesible.  Im- 
pórtate, pues,  Iphesto,  cuidar  de  las  órdenes  que 
te  dio  padre;  amarrar  a  este  alborotador  del  pue- 
blo al  alto  precipicio  de  esas  rocas;  con  invenci- 
bles trabas  de  diamantinos  lazos.  Pues  hurtó  tu 
atributo,  el  fulgurante  fuego,  universal  artífice, 
y  lo  entregó  a  los  mortales,  razón  es  que  de  tal 
culpa  satisfaga  a  los  dioses,  porque  así  aprenda  a 
llev^ar  de  buen  grado  la  dominación  de  Zeus,  y 
dejarse  de  aficiones  philanthrópicas. 

IPHESTO. 

Fuerza  y  Violencia,  cumplido  está  por  vuestra 
parte  el  decreto  de  Zeus,  y  nada  os  embaraza  ya. 
Cobarde  ando  yo  para  encadenar  en  este  precipi- 
cio que  azotan  las  tormentas,  a  un  dios  de  mi 
propia  sangre;  puesto  que  fuerza  me  es  tal  osa- 
día; (lue  es  grave  cosa  acudir  con  tibieza  a  los 
mandatos  de  padre.   Mal  que  a  los  dos  pese.  Pro* 
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metheo,  hijo  magnánimo  de  la  consejera  Themis, 
te  ataré  con  broncíneos  e  indisolubles  nudos  a  este 
risco  apartado  de  toda  humana  huella;  donde  ja- 
más llegará  a  ti  figura  ni  voz  de  mortal  alguno, 
sino  que  tostado  de  los  lucientes  rayos  del  sol,  mu- 
darás las  rosas  de  la  tez.  Vendrá  la  noche,  ansiada 
de  ti,  y  te  ocultará  la  luz  con  su  estrellado  manto; 
de  nuevo  enjugará  el  sol  el  rocío  de  la  mañana; 
pero  el  dolor  del  presente  mal  te  abrumará  sin 
tregua,  que  aún  no  ha  nacido  tu  libertador.  IHe 
ahí  lo  que  te  has  granjeado  con  tu  philanthrópi- 
ca  solicitud!  Dios  como  eres,  sin  temer  la  cólera 
de  los  dioses,  a  los  mortales  honraste  más  de  lo 
debido,  y  en  pago  guardarás  esta  desapacible  ro- 
ca, en  pie  derecho,  sin  dormir,  sin  tomar  descan- 
so; y  vano  será  que  lances  muchos  lamentos  y 
gemidos;  que  son  recias  de  moverlas  entrañas  de 
Zeus,  y  tirano  nuevo  siempre  duro. 

LA   FUERZA. 

¡Kh,  basta!  ¿A  qué  es  vacilar  y  lamentarse  en 
balde?  ¿Cómo  no  abominas  al  dios  más  aborrecido 
de  los  dioses,  a  quien  entregó  tu  atributo  a  los 
mortales? 

IPHESTO. 

iSon  tan  poderosos  la  sangre  y  el  trato! 

LA  FUERZA. 

Concedo.  Mas  ¿cómo  te  será  dado  desobedecer 
los  mandatos  de  padre?  ¿No  temes  más  esto? 
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IPHESTO. 

Siempre  fuiste  sin  misericordia  y  lleno  de  fe- 
rocidad. 

LA  FUERZA. 

No  es  remedio  lamentarle.  No  te  canses,  pues, 
necio,  en  lo  que  nada  aprovecha. 

IPHESTO. 

¡Oh  maniobra  aborrecidísima! 

LA   Fl  KRZA. 

¿Por  qué  la  detestas?  que  cierto  que  tu  arte  no 
tiene  culpa  de  los  males  presentes. 

IPHESTO. 

Con  todo  ello,  así  a  otro  cualquiera  le  hubiese 
tocado  en  suerte,  que  no  a  mí. 

LA  FUERZA. 

Todo  es  dado  a  los  dioses   menos  el  imperio; 
sólo  Zeus  es  libre. 

IPHESTO. 

Lo  conozco,  y  nada  tengo  que  replicar. 

LA  FUERZA. 

¿Por  qué,  pues,  no  te  das  prisa  a  rodearle  la  ca- 
dena? no  te  vea  padre  reacio. 

IPHESTO. 

Prontas  están  las  esposas,  que  se  pueden  ver. 
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LA  FrKRZA. 

Tómalas,  pues;  martíllalas  junto  a  las  manos 
con  toda  tu  fuerza,  y  clávalas  a  la  roca. 

IPHESTO. 

Ya  está  terminada  esa  faena,  y  bien  pronto. 

LA  FUERZA. 

Remacha  más;  aprieta,  que  nunca  se  afloje:  que 
es  diestro  en  encontrar  salidas  aun  de  lo  impo- 
sible. 

IPHESTO. 

Sujeto  queda  este  brazo  indisolublemente. 

LA  FUERZA. 

Y  ahora  este  otro;  sujétale  con  la  anilla;  firme, 
porque  aprenda  que  es  un  ouscador  oe  ardides 
menos  diestro  que  Zeus. 

IPHESTO. 

Si  no  es  él,  nadie  con  razón  podría  quejarse  de 
mí. 

LA  FUERZA. 

Híncale  duro  en  medio  del  pecho  el  fiero  dien- 
te de  diamantina  cuña. 

IPHESTO. 

¡Ay,  Prometheo,  cómo  lloro  tus  trabajos! 

LA  FUERZA. 

¿De  nuevo  andas  vacilando  y  lloras  a  los  ene- 
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mÍROs  de  Zeus?  ique  no   te  lastimes  de  ti  algún 
día! 

IPHESTO. 

Estás  viendo  ante  tus  ojos  espectáculo  horren- 
do de  ver. 

LA  FUERZA. 

Kstoy  viendo  a  ése  llevar  su  merecido.  Conque 
échale  una  cadena  a  los  costados. 

IPHESTO 

Fuerza  me  es  hacerlo;  no  porfies  más. 

LA  FUERZA. 

Pues  todavía  te  mandaré  más,  y  te  apretaré  con 
mis  voces.  Vé  por  debajo,  y  átale  fuerte  las  pier- 
nas. 

IPHESTO. 

Hecho  está  ya,  y  no  en  mucho  tiempo. 

LA  FUERZA. 

Remacha  ahora  los  clavos  en  los  ag^ujeros  de 
los  grillos,  firme;  que  es  severo  el  veedor  de  esta 
obra. 

IPHESTO. 

Cual  es  tu  rostro,  así  habla  tu  lengua. 

LA  FUERZA. 

Tú  ablándate,  mas  nó  me  des  en  cara  con  la 
arrogancia  y  aspereza  de  mi  condición. 
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IPHKSTO. 

Pues  ya  tiene  ceñidas  a  los  miembros  las  cade- 
nas, marchemos. 

LA  FUERZA. 

Insoléntate  aquí  ahora,  y  robando  sus  atribu- 
tos a  los  dioses  aplícalos  a  los  seres  de  un  día. 
¿Quiénes  serán  los  mortales  para  aliviarte  tus  pe- 
nas siquiera  un  punto?  Con  falso  nombre  te  lla- 
man Prometheo  los  bienaventurados,  pues  tú  mis- 
mo necesitas  un  Prometheo  para  saber  con  qué 
traza  te  desenredarás  de  este  artificio. 

(Vánse  IvA  FuKRZA  y  L/A  Violencia  e  Iphksto). 

PROMETHEO. 

¡Oh  divino  éther,  y  alígeras  auras,  y  fuentes 
de  los  ríos,  y  perpetua  risa  de  las  marinas  ondas; 
y  tierra,  madre  común,  y  tú,  ojo  del  sol  omnivi- 
dente; yo  os  invoco.  \'edine  cuál  padezco,  dios 
como  soy,  por  obra  de  dioses.  Contemplad  carga- 
do de  qué  oprobios  lucharé  por  espacio  de  año;, 
infinitos.  Tal  infame  cadena  tuvo  para  mí  el  nue- 
vo rey  de  los  felices!  ¡Ay!  ique  lamento  el  mal 
presente  y  también  el  futuro!  ¿Cuando  asomará 
el  término  de  mis  penas?  Mas  ¿qué  digo?  Cuanto 
ha  de  suceder,  bien  lo  sé  de  antemano:  ningún 
mal  inesperado  me  avendrá.  Forzoso  me  es  lle- 
var mi  destino  lo  mejor  que  pueda,  como  quien 
conoce  que  el  rigor  del  hado  es  invencible.    Con 
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todo  ello  ni  puedo  hablar  de  mis  desdichas,  ni 
soy  poderoso  a  callarlas.  Sin  ventura  yo,  que  dis- 
.  pensando  favores  a  los  mortales,  sufro  ahora  el 
yugo  de  este  suplicio.  Tomé  en  hueca  caña  la 
furtiva  chispa,  madre  del  fuego;  lució,  maestro 
de  toda  industria,  comodidad  grande  para  los 
hombres;  y  de  esta  suerte  pago  la  pena  de  mis 
delitos,  puesto  al  raso  y  en  prisiones.  ¡Ay  de  mí! 
¿Qué  rumor,  qué  invisible  perfume  me  envuelve 
con  sus  alas?  ¿Es  divino  o  mortal,  o  uno  y  otro? 
¿Viene  a  esta  postrera  roca  de  espectador  de  mis 
males,  o  qué  quiere  en  fin?  ¡Miradme  encadena- 
do, dios  infeliz,  enemigo  de  Zeus,  hecho  el  odio 
de  cuantos  pisan  su  estancia,  por  mi  estremado 
amor  a  los  mortales!  ¡Ah!  ¿Qué  ruido  de  aves  oi- 
go otra  vez  junto  a  mí?  Susurra  el  aire  con  el  le- 
ve meneo  de  sus  alas.  Cuanto  se  me  acerca  pó- 
neme  espanto. 

(Aparecen  Las  Ockánidas  en  un  carro  alado.) 


CHORO. 

Nada  temas,  que  amiga  viene  a  este  risco  esta 
bandada  con  acelerado  aleteo.  A  duras  penas  per- 
suadí el  ánimo  de  padre;  mas  al  fin  las  veloces 
auras  me  han  traído.  El  eco  del  golpeado  hierro 
penetró  en  lo  profundo  de  mis  antros;  hízome 
vencer  mi  tímida  modestia,  y  sin  calzar  corrí  a 
ti  en  este  alado  carro. 
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¡Ay!  hijas  de  la  fecunda  Tethys,  hijas  del  pa- 
dre Océano,  que  se  revuelve  en  torno  a  la  tierra 
con  incansable  curso;  ved,  considerad  qué  guar- 
dia tan  poco  envidiable  haré  en  la  cima  de  este 
precipicio,  aprisionado  con  tales  cadenas. 

CHORO. 

Viéndote  estoy,  Prometheo,  y  una  nube  de  te- 
merosas láí^^rimas  cubre  mis  ojos  al  contemplar 
tu  cuerpo  consumido  en  esas  rocas  entre  afrento- 
sos y  diariíantinos  hierros.  Nuevos  timoneles  ri- 
Ren  el  Olimpo;  Zeus  manda  a  su  gusto,  con  des- 
aforadas leyes;  lo  que  ayer  era  grande,  desapare- 
cido es  hoy  de  ante  nuestra  vista. 

PROMKTHKO. 

ÍY  si  me  hubiese  arrojado  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  en  lo  profundo  del  caliginoso  imperio,  co- 
mún hospedaje  de  los  muertos,  en  el  inmenso 
Tártaro,  después  que  me  aherrojó  con  estas  bár- 
baras e  indisolubles  cadenas!  Deesa  suerte,  ni 
dios,  ni  otro  ninguno  de  los  seres  se  recrearía  en 
mis  males;  pero  ahora,  ¡desdichado!  juguete  de 
los  vientos,  soy  con  mi  padecer  regocijo  de  mis 
enemigos. 

CHORO. 

¿Cuál  de  los  dioses  será  tan  fiero  de  corazón 
que  se  recree  en  estas  lástimas?  ¿C"ién  no  se  do- 
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lera  de  tus  males,  sino  es  Zeus?  Él,  que  airado 
siempre,  siempre  recio  de  condición,  oprime  al 
,  celeste  linaje,  y  que  no  cederá  mientras  no  sacie 
su  encono,  o  por  ventura  alguno  con  cualquiera 
industria  no  le  arranque  un  poder  difícil  de  arre- 
batar. 

PROMETHEO. 

Y  en  verdad  que  afrentado  y  todo  como  estoy 
con  estas  viles  cadenas  que  amarran  mis  miem- 
bros, todavía  el  rey  de  los  bienaventurados  habrá 
necesidad  de  mí,  porque  le  haga  parar  mientes 
en  una  su  nueva  resolución  que  le  ha  de  privar 
del  cetro  y  sus  honores.  Y  no  me  ablandará  con 
encantadas  y  melosas  frases,  ni  por  temor  a  fie- 
ros y  amenazas  se  lo  he  descubrir,  en  tanto  que 
no  me  suelte  de  estos  ásperos  hierros,  y  me  dé 
satisfacción  de  este  ultraje. 

CHORO. 

iSiempre  temerario!  ¡Ni  aún  en  estos  acerbos 
pesares  desmayas  un  punto!  Pero  eres  demasiado 
suelto  de  lengua.  Temo  por  tu  suerte,  y  pene- 
trante terror  conturba  mi  ánimo.  ¿Cuándo  te  ve- 
rás en  el  puerto  tocando  al  término  de  tus  desdi- 
chas? Que  el  hijo  de  Cronio  es  de  natural  adusto 
y  duro  de  corazón. 

PROMETHEC. 

Sé  que  es  áspero,  y  qué  hace  ley  de  su  albedrío; 
más  algún  día  será  blando  de  entrañas  cuando 
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de  esta  misma  suerte  sea  tundido  por  la  desdi- 
cha.  y  entonces  bajará  su  indomable  orgullo,  y 
solícito  cual  yo,  vendrá  a  mi  amistad  y  con- 
cierto. 

CHORO. 

Descúbrenoslo  todo;  cuéntanos  en  qué  delito 
te  cogió  Zeus  para  castigarte  tan  afrentosa  y 
cruelmente.  Habla,  si  no  ha  de  apenarte  su  re- 
lato. 

PROMETHEO. 

Doloroso  me  es  de  referir;  dolor  callar;  de  cual- 
quier modo  desdicha.  Luego  que  nacióel  odio  en 
los  inmortales,   alzóse  la   discordia  entre  ellos. 
Quiénes  querían  derribar  a  Cronio  del  trono,  y 
que  Zeus  reinase;  quiénes,  al  contrario,   esforzá- 
banse porque  jamás  llegase   a  imperar  sobre  los 
dioses.  En  este  trance,  en  vano  yo  con  mejor  con- 
sejo traté  de  persuadirlos;    no  lo  conseguí.  Des- 
preciando los  hijos  del  cielo  y  de  la  tierra,  los  Ti- 
tanes, con  altanero  ánimo,  industriay  maña,  jac 
tábanse  de  alcanzarlo  sin  fatiga  por  sólo  la  fuer- 
za.  Pero  ya  mi  madre  Themis,  la  Tierra,  un  sólo 
ser  con  multitud  de  nombres,  habíame  profetiza- 
do y  no  una  vez  sola,  que  no  con    fuerzas  y   vio- 
lencias se  había  de  alcanzar  la  victoria,   mas  con 
la  astucia.  Tal  les  mostré  con  razones,  y  ni  aun 
se  dignaron  mirarme.   En  resolución,  que  puesto 
en  esto,  me  pareció  lo  mejor  tomar  conmigo  a  mi 
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madre  y  acudir  de  grado  al  deseo  de  Zeus.    Gra- 
cias a  mí,  los  caliginosos  senos  del  profundo  Tár- 
^  taro  encierran  hoy  al  antiguo  Cronio  y  a  sus  de- 
fensores.  Y  ahora,  ese  tirano  de  los  dioses,  favo- 
recido por  mí  con  tales  servicios,  con  esta  femen- 
tida paga  me  corresponde:  que  es  achaque    de  la 
tiranía  no  fiarse  de  los  amigos.    A  lo  que  me  de- 
mandabais, porque  así  me  afrenta,  yo  os  satisfa- 
ré. Tan  pronto  como  el  nuevo  señor  se  sentó  en 
el  paterno  trono,  luego  repartió  entre  los  dioses  a 
cada  cual  su  merced,  y  ordenó  el  imperio;  mas 
para  nada  tuvo  cuenta  con  los  mísero*;  mortales; 
antes  bien  imaginaba  aniquilarlos  y  crear  una 
nueva  raza.  Ninguno  le  salió  al  paso  en  sus  in- 
tentos, sino  es  yo.  Yo  me  arresté;  yo  libré  a  los 
mortales  de  ser  precipitados  hechos  polvo  en  el 
Orco  profundo.  Por  esto  me  veo  ahora  abrumado 
con  tan  fieros  tormentos,  dolorosos  de  sufrir,  las- 
timosos de  ver.  Movíme  a  piedad  de  los  hombres, 
y  no  soy  tenido  por  digno  de  ella,   mas  tratado 
sin  misericordia.    ¡Espectáculo  ignominioso  para 
Zeus! 

CHORO. 

De  férreas  entrafias  será  y  hecho  de  dura  roca 
quien  no  se  ablande  con  tus  quebrantos.  ¡Quién 
no  los  hubiese  visto,  que  en  el  alma  me  duele 
verlos! 
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PROMETHEO. 

Cierto  que  para  los  amigos  debo  de  estar  mise- 
rable de  ver. 

CHORO. 

¿Pero  no  fuiste  mas  allá  con  tus  propósitos! 

PROMKTIIEO. 

Por  mí  han  dejado  los   mortales  de  mirar  con 
terror  la  Muerte. 

CflOUO. 

¿Y  qué  remedio  encontraste  contra  ese  fiero  mal? 

rROMKTHEO. 

Hice  habitar  entre  ellos  la  ciega  Esperanza. 

CHORO. 

Grande  bien  es  ese  que  dispensaste  a  los  mor- 
tales. 

PROMETHEO. 

Pues  sobre  esto,  además,  puse  el  fuego  en  sus 
manos. 

CHORO. 

¿Y  ahora  poseen  el  esplendente  fuego  los  seres 
de  un  día? 

PROMETHEO. 

Y  que  de  él  aprenderán  muchas  artes. 

CHORO. 

¡Y  por  esos  crímenes  te  trata  Zeus   tan  afren- 
tosamente! ¡y  ni  aún  te  rebaja  un  punto  la  pena! 
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Pero  ¿no  hay  señalado  término  alguno  a  tu  aflic- 
ción? 

PROMETHEO. 

Ningún  otro  sino  cuando  a  él  le  parezca. 

CHORO. 

¿Y  cuando  le  parecerá?  ¿Cuál  es  tu  esperanza? 
¿No  ves  que  la  has  errado?  Mas  decir  que  erraste, 
a  mí  no  me  es  grato  y  a  tí  ha  de  dolerte.  Dejemos 
esto,  y  busca  alguna  salida  a  tus  desventuras. 

PROMETHKO. 

Cómodo  es  a  quien  tiene  el  pie  fuera  de  males 
dar  consejos  y  advertencias  al  que  los  pasa  .  To- 
do eso  ya  lo  sabía  yo.  De  voluntad  erré;  de  vo- 
luntad; no  lo  negaré.  Favoreciendo  a  los  mortales 
me  buscaba  trabajos,  más  no  podía  imaginarme 
que  con  tal  suplicio  me  había  de  consumir  en  es- 
ta altiva  roca,  teniendo  por  morada  el  solitario 
yermo  de  este  monte.  Pero  no  lloréis  mis  males 
presentes.  Echad  pie  a  tierra,  y  escuchad  las  des- 
dichasque  me  amenazan,  por  que  lo  sepáis  todo 
hasta  el  fin.  Venid,  venid  en  lo  que  os  pido;  do- 
leos ahora  con  quien  se  duele;  que  el  infortunio, 
vagando  en  torno  nuestro,  ahora  se  acerca  a  uno, 
ahora  a  otro. 

CHORO. 

No   lo  dices  a   esquivas,   Prometeo.   Con  leve 
planta  dejo  el  ligero  carro  y  el  éther,  pura  región 
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de  las  aves,  y  desciendo  a  este  escarpado  risco; 
que  deseo  oir  todas  tus  cuitas. 

(Aparece  el  Océano  en  un  carro  alado.) 

OCKÁNO 

A  ti  vengo,  Prometeo,  haciendo  una  larga 
jornada  en  este  alado  monstruo,  que  rijo  sin  otro 
freno  que  mi  voluntad.  Porque  ten  entendido  que 
me  duelo  de  tus  desgracias.  A  ello  me  obliga  la 
sangre;  así  lo  juzgo;  pero,  fuera  del  parentesco, 
no  hay  quien  tenga  en  mi  amistad  más  parte  que 
til.  Ya  verás  tu  como  es  verdad  esto  que  digo,  y 
que  no  está  en  mi  genio  hablar  vano  y  lisonjero 
de  favores.  Conque  anda;  dime  en  qué  se  te  pue- 
de fav^orecer.  Jamás  podrás  decir  que  hubo  para 
ti  un  amigo  más  firme  que  el  Océano, 

PROMETHEO. 

¡Bah!  ¿qué  es  esto?  ¿También  tú  vienes  de  es- 
pectador de  mis  males?  ¿Cómo  te  has  atrevido  a 
dejar  la  corriente  de  tu  nombre  y  tus  nativos  y 
roqueros  antros  para  venir  a  la  tierra  madre  del 
hierro?  ¿Llegaste  a  mí  curioso  de  mi  suceso,  o 
compasivo  de  mis  desdichas?  ¡Contempla,  pues, 
un  espectáculo!  ¡Mira  a  este  amigo  de  Zeus,  que 
le  ayudó  a  afirmar  su  tiranía,  deque  rigores  se  ve 
oprimido! 

OCÉANO. 

Viéndote  estoy,  Prometheo,  y  siquiera  seas  tan 
avisado,  todavía  quiero  aconsejarte  lo  que  te  es- 
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tara  mejor.  Reconócete,  y  pues  que  hay  nuevo 
tirano  entre  los  dioses,  muda  tú  también  de  pro- 
cederes. Porque  si  así  lanzas  ásperos  y  punzantes 
dicterios,  con  estar  Zeus  sentado  tan  alto  y  lejos 
de  ti,  de  modo  pudiera  oirte  que  el  rigor  del  pre- 
sente mal  le  tuvieras  por  juego.  Conque  deja  esa 
arrogancia,  desdichado,  y  aplícate  al  remedio  de 
tu  miseria.  Quizá  te  parezca  que  esto  que  digo 
son  vejeces;  pero  estos  premios  vienen,  Prome- 
theo, de  una  lengua  demasiado  jactanciosa.  Tú  no 
eres  nada  humilde,  ni  cedes  a  los  males;  antes 
quieres  sobre  los  presentes  traerte  otros.  Mas,  si 
te  aprovechas  de  mis  lecciones,  no  darás  coces 
contra  el  agijón,  considerando  que  reina  un  mo- 
narca duro  y  nada  sujeto  a  dar  razón  de  sus  obras. 
Y  ahora  parto,  y  probaré  si  puedo  librarte  de  es- 
tos males.  Tú  aquiétate,  y  no  seas  demasiado  atre- 
vido de  lengua;  pues,  ¿no  sabes,  discreto  por  ex- 
tremo  como  sin  disputa  eres,  que  el  castigo  mar- 
ca la  lengua  temeraria? 

PROMETHEO. 

Dígote  que  eres  feliz,  porque  después  de  haber 
osado  tomar  parte  conmigo  en  mis  penas,  aún  es- 
tás sin  que  Zeus  te  culpe.  Mas  déjalo  ya;  no  te 
dé  cuidado.  En  manera  alguna  lo  persuadirías; 
que  no  es  blando  de  persuadir.  Y  tú  ándate  con 
tiento,  mirando  bien  no  ^e  acarree  algún  daño  es- 
ta jornada. 
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OCÉANO. 


Mejor  consejero  eres  de  los  demás,  con  mucho, 
que  no  de  ti  propio;  con  hechos,  no  con  palabras, 
lo  atestiguo.  Pero  no  me  estorbas  que  corra  solí- 
cito. Me  precio,  me  precio,  sí,  de  que  Zeus  me 
otorgará  la  gracia  de  alzarte  esta  pena. 

PROMETHKO. 

Gracias,  te  lo  agradezco,  y  nunca  jamás  dejaré 
de  agradecértelo;  porque  en  verdad  que  no  omitís 
diligencia.  Pero  no  te  molestes,  pues  cuando  qui- 
sieras procurar  algo  por  mí,  cansaríaste  en  balde, 
sin  aprovecharme  nada.     Conque  estáte  quieto,  y 
hurta  el  cuerpo  al  peligro;  que.  ya  que  soy  des- 
dichado, no  quisiera  por  ello  que  a  más  que  a  mí 
alcanzasen  mis  desdichas.  Cierto  que  no.  Ya  me 
traspasa  el  infortunio    de  mi    hermano    Atlante, 
que  está  a  pie  firme  manteniendo  en  ambos  hom- 
bros la  columna  del  cielo  y  la  tierra;  abrumadora 
pesadumbre.  Ya   me   lastimo   viendo  derribado 
por  victoriosa  fuerza  al  terrígena  habitador  de  los 
cilicios  antros,  espantable   monstruo    de  cien  ca- 
bezas; a  Typhon  el  impetuoso,  que  hizo   frente  a 
los  dioses.  Silbaba  muerte  por  sus  horrendas  fau- 
ces; terrífico  fulgor  centelleaban   sus  ojos,   como 
si  hubiese  de  derrocar  al  em  fin  je  de  su  brazo  la  ti- 
ranía de  Zeus;  pero  el  dardo  que  jamás  duerme; 
vino  sobre  él-   Respirando  fuego  descendió  el  ra- 
yo, y  derribóle  de  su  arrogante  jactancia.  Heri- 
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do  en  las  entrañas  mismas;  abrasado  por  la  llama; 
asombrado  del  trueno,  cayó  aquel  poderoso  valor. 
Y  ahora  yace  allá,  cuerpo  inútil,  tendido  junto  a 
la  angostura  del  mar,  y  aprisionado  bajo  las  raí- 
ces del  Etna,  de  cuyas  altas  cumbres,  donde 
Iphesto  forja  el  fierro  candente,  romperán  un  día 
ríos  de  fuego  que  devoren  con  fieras  mandíbulas 
los  abundosos  y  dilatados  campos  de  Sicilia.  Tal 
cólera  vomitará  Typhon  con  insaciable  e  igniespi- 
rante  torbellino  de  ardientes  saetas,  aún  carboni- 
zado por  el  rayo  de  Zeus.  Mas  a  ti  no  te  falta  ex- 
periencia, ni  necesitas  de  mis  lecciones.  Guárda- 
te a  tí  mismo  como  sabes,  que  yo  apurare  esta 
mi  suerte  hasta  tanto  que  el  ánimo  de  Zeus  no 
aplaque  su  cólera. 

OCÉANO. 

¿No  conoces,  pues,  Prometheo,  que  las  razones 
son  médico  del  ánimo  enfermo? 


PBOMETHBO. 

Si  a  tiempo  se  trata  de  calmar  el  corazón;  no  si 
se  quiere  reducirle  por  fuerza  cuando  el  furor  le 
hincha. 

OCÉANO. 

Pero  en  intentarlo  y  procurarlo,  ¿qué  mal  ves 
tú  que  haya?  Di  me. 

PROMKTHEO. 

Un  trabajo  excusado  y  una  vana  simplicidad. 
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OCÉANO. 


Déjame  que  enferme  de  ese  achaque;  que  lo  me 
jor  para  el  sabio  es  no  parecerlo. 

PROMETHEO. 

Tendríase  por  mía  tu  culpa. 

OCÉANO. 

Claro  se  ve  que  con  esa  respuesta  me  despides. 

PROMETHEO. 

Porque  no  sea  que  el  dolerte  de  mí  te  ponga  en 
enemistad 

OCÉANO. 

¿Con  quién  acaba  de  sentarse  en  el  omnipoten- 
te trono,  por  ventura? 

PROMETHEO. 

Guarda  que  al8:una  vez  no  se  acede  su  ánimo. 

OCÉANO. 

Maestro   es  en    verdad  tu  infortunio,    Prome- 
theo. 

PROMETHEO. 

Marcha,  pues.    Tórnate,    y  mantente   en  esos 
pensamientos. 

OCÉANO. 

Díceslo  a  quien  se  apresura  a  ponerlo  por  obra; 
que  ya  esta  cuádrupe  ave  surca  con  sus  alas  la  di- 
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latada  región  del  ether,  querenciosa  de  echarse  a 
descansar  en  su  establo. 

(Váse.) 


CHORO. 

¡Ay  Prometeo,  acongójanme  tus  fieras  desdi- 
chas! Un  raudal  de  lágrimas  brota  de  mis  piado- 
sos ojos,  y  baña  mis  mejillas  con  sus  húmedas 
fuentes.  ¡Infelices  hazañas  son  éstas!  Reinando 
con  sólo  la  ley  de  su  albedrío,  muestra  Zeus  su 
soberbio  poder  a  los  antiguos  dioses. 

Ya  toda  esta  región  rompe  en  tristes  gemidos, 
y  lloran  tu  antigua  y  magnífica  grandeza  y  la  de 
tus  hermanos,  y  se  duelen  de  tus  lastimosas  des- 
dichas, cuantos  mortales  habitan  el  vecino  suelo 
de  la  sagrada  Asia;  y  las  vírgenes  déla  Cólchida, 
intrépidas  en  la  pelea;  y  la  caterva  escytha,  que 
en  los  postreros  términos  de  la  tierra  ciñen  la  la- 
guna Meotis;  y  la  ñor  de  la  belicosa  Arabia;  y 
quienes  sobre  el  Cáucaso  mantienen  escarpada 
fortaleza:  fiera  gente  que  brama  de  furor  éntrelas 
agudas  lanzas. 

Tan  sólo  a  otro  dios  había  yo  visto  antes  afligi- 
gido  deesa  suerte  con  el  tormento  de  ligaduras 
que  jamás  se  cansan.  Al  Titán  Atlante,  que  so- 
porta sin  respiro  sobre  sus  espaldas  la  inmensa 
pesadumbre  del  poderoso,  polo  de  los  cielos.  En 
tanto  que  a  sus  pies  vocean  las  ondas  marinas  cho- 
cando unas  con  otras;    gime    el  líquido    abismo; 
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brama  debajo  déla  tierra  el  caliginoso  seno  del 
Orco,  y  las  fuentes  de  los  ríos,  de  sagradas  linfas, 
lloran  su  miserable  angustia. 

PROMKTHEO. 

No  imaginéis  que  callo  de  desdeñoso  ni  de  arro- 
gante, sino  que  dentro  en  el  corazón  me  devora 
la  pena  viéndome  así  tratado.    Pues  ¿quién   otro 
que  yo  repartió  a  esos  dioses   nuev^os  todas    sus 
preeminencias?  Mas  callemos  esto,  que  sería  con- 
tarlo  a  quienes  lo  saben,   y  oid  los  males  de  los 
hombres,  y  cómo  de  rudos,   que  antes  eran,  híce- 
los  avisados  y  cuerdos.   Lo  cual  diré  yo,   no  en 
son  de  queja  contra  los  hombres,  sino  porque  veáis 
cuánto  los  regaló  mi  buena  voluntad.   I{llos,  a  lo 
primero,  viendo,  veían  en  vano;  oyendo,  no  oían. 
Semejantes  a  los  fantasmas  de  los  sueños,  al  cabo 
de  siglos  aun  no  había  cosa  que  por  ventura   no 
confundiesen.   Ni  sabían  de  labrar  con  el  ladrillo 
y  la  madera  casas  halagadas    del  sol.    Debajo   de 
tierra  habitaban  a  modo  de  ágiles  hormigas  en  lo 
más  escondido  de  los  antros  donde  jamás  llega  la 
luz.   No  había  para  ellos  signo  cierto,    ni  del  in- 
vierno, ni  de  la  florrda  primavera,  ni  del   verano 
abundoso  en  frutos.  Todo  lo  hacían  sin  tino,  hasta 
tanto  que  no  les  enseñé  yolas  intrincadas  salidas 
y  puestas  de  los  astros.   Por  ellos  inventé  los  nú- 
meros, ciencias  entre  todas  eminente,  y  la  compo- 
sición de  las  letras,  y  la  memoria,  madre   de  las 
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Musas,  universal  hacedora.  Yo  fui  el  primero  que 
unció  al  yugo  las  bestias  fieras,  que  ahora  doblan 
la  cerviz  a  la  cabezada,  para  que  sustituyesen  con 
sus  cuerpos  a  los  mortales  en  las  más  recias  fati- 
gas. Y  puse  al  carro  los  caballos  humildes  al  fre- 
no, ufanía  de  la  opulenta  pompa.  Ni  nadie  más 
que  yo  inventó  esos  otros  carros  de  alas  de  lino 
que  surcan  los  mares,  i  Y  después  que  tales  in- 
dustrias inventé  por  los  hombres,  no  encuentro 
ahora,  mísero  yo,  arte  alguno  que  me  libre  de  es- 
te daño! 

CHORO. 

¡Extraño  a  no  dudar  es  el  que  pedeces!  Apar- 
tado de  tu  buen  consejo,  andas  irresoluto.  Como 
un  mal  médico  que  enferma,  así  desmayas  tú  y 
no  aciertas  a  dar  con  qué  medicinas  puedas  cu- 
rarte. 

PROMETHEO. 

Escucha  lo  que  resta  y  más  admirarás  aún;  qué 
industrias  y  salidas  ideé.  Y  sobre  todo,  esto:  ¿caían 
enfermos?  pues  no  había  remedio  ninguno,  ni 
manjar,  ni  poción,  ni  bálsamo,  sino  que  se  con- 
sumían con  la  falta  de  medicinas,  antes  de  que  yo 
les  enseñase  las  saludables  confecciones  con  que 
ahora  se  defienden  de  todas  las  enfermedades.  Yo 
instituí  además  los  varios  modos  de  adivinación, 
y  fui  el  primero  que  distinguió  en  los  sueños  cuá- 
les han  de  tenerse  por  verdades;  y  díles  a  conocer 
los  oscuros  presagios,  y  las  señales  que  alas  veces 
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salen  al  paso  en  los  caminos.  Y  definí  exacto   el 
vuelo  de  las  aves  de  corvas  garras;  cuáles  son  fa- 
vorables, cuáles  adversas;  qué  estilo  tiene  cada 
una  de  ellas;  qué  amores,  qué  odios,  qué  compa- 
mas  entre  sí.     Y  qué  lustre  y  color  necesitan  las 
entrañas,  si  han  de  ser  aceptas  a  los  dioses,  y  la 
hermosa  y  varia  forma  de  la  hiél  y  el   hígado.  Y 
en  fin,  echando  al  fuego  los  grasientos  muslos  y 
el  ancho  lomo,  puse  a  los  mortales  en  camino  de 
arte  dificilísimo,  y  abriles  los  ojos,  antes  ciegos 
a  los  signos  de  la  llama.  Tal  fué  mi   obra.    Pues 
y  las  preciosidades,  ocultas  a  los  hombres  en  el 
seno  de  la  tierra;  el  cobre,  el  hierro,  la  plata  y  el 
oro,  <qu,én  podría  decir  que  los  encontró   antes 
que  yo?  Nadie,  que  bien  lo  sé,  si  ya  no  quisiere 
jactarse  temerario.   En  conclusión,  óyelo  todo  en 
junto.  Por  Prometheo  tienen  los  hombres  todas 
las  artes. 

CHORO. 

No  te  cuides  ahora  de  ellos  fuera   de  lugar   y 
te  abandones  a  tí  propio  en  el  infortunio;  que  yo 
tengo  buena  esperanza  de   que  aún   has  de  ser 
suelto  de  esas  cadenas,  no  menos  poderoso  que 
Zeus.  ^ 

PROMETHEO. 

No  tiene  decretado  todavía  que  eso  suceda  el 
Destino  que  todo  lo  consuma,  sino  que  después 
de  abrumado  de  males  y  tormentos  infinitos,  en- 
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tonces  escaparé  de  estas  prisiones.  Y  la  industria 
puede  mucho  menos  que  el  Hado. 

CHORO. 

Pero y  el  timón  del  Hado  ¿quién  le  rige? 

I'ROMETHEO. 

La  trimorfe  Parca  y  las  memoriosas  Krinnas. 

CHORO. 

¿Y  es  Zeus  menos  poderosa  que  ellas? 

PROMETHEO. 

Cierto  que  sí.     No  podría   esquivar  la    fortuna 
que  le  está  deparada. 

CHORO. 

¿Pues  qué  le  espera  a  Zeus  más  que   reinar  por 
siempre? 


PROMETHEO. 

Kso  no  podrías  tú  llegar  a  saberlo.  No 
tes  a  instancias. 


me  aprie- 


CHORO. 

Sagrado  secreto  debe  de  ser  el  que  ocultas. 

PROMETHEO. 

Hablad  de  otro  asunto.  En  manera  ninguna  es 
tiempo  de  publicarlo,  antes  ha  de  ocultarse  todo 
lo  más  posible;  que  como  íe  guarde,  yo  escaparé 
de  estos  inmerecidos  lazos  y  miserias. 
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CHORO. 


I 


Que  nunca  jamás  Zeus,  que  gobierna  todas  las 
cosas,  tenga  que  oponer  su  poder  a  mi  voluntad. 
Que  nunca  jamás  ande  yo  tibia  en  acercarme  a 
los  dioses  con  piadosas  ofrendas  de  sacrificados 
bueyes,  junto  a  la  inagotable  corriente  de  mi  pa- 
dre el  Océano.  Ni  de  palabra  le  ofenda,  antes  bien 
manténgase  en  mí  siempre  firme  este  propósito, 
y  no  desfallezca  nunca. 

Dulce  es  caminar  una  larga  vida  entre  confia- 
das  esperanzas  en  tanto  que  se  apacienta  el  alma 
con  serenos  deleites;  pero  al  contemplarte  acaba- 
do por  tormentos  sin  número,  me  estremezco  de 
horror.  Piadoso  en  demasía  fuiste  con  los  morta- 
es,  Prometheo,  sin  temor  de  Zeus,  y  siguiendo 
solo  tu  natural  impulso. 

Y  bien,  ¡mira  cuál  ingrata  es  la  recompensa! 
¿Quién  de  los  seres  de  un  día  será  tu  amparo? 
¿quién  tu  escudo?  ¿Pues  no  conocías  la  menguada 
flaqueza  que  a  modo  de  un  sueño  embarga  a  la 
ciega  raza  de  los  hombres?  Jamás  los  consejos  de 
los  mortales  prevalecerán  contra  la  ordenación  de 
Zeus. 

Esto  me  enseña  la  contemplación  de  tus  fieros 
infortunios.  ¡Cuan  diverso  me  suena  este  canto, 
de  aquel  de  hymeneo  que  cantaba  en  rededor  de 
tu  baño  y  lecho  con  ocasión  de  tus  bodas,  cuando 
persuadida  mi  hermana  Hesione  de  tus  presen- 
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tes,  tomástela  por   esposa  y  compañera   de  thá- 

.  lamo! 
^  (Sale  lo) 

10. 

¿Qué  tierra  es  ésta?  ¿qué  gente?  ¿A  quién  diré 
que  estoy  viendo  azotado  por  la  tormenta  entre 
los  lazos  de  esas  rocas?  ¿Por  qué  delito  te  acabas 
en  esos  rigores?  Dime    adonde  del   mundo  llega 
errante  esta  sin  ventura.   ¡Ay,    ay!    ¡Mísera  yo! 
Otra  vez  el  tábano  me  aguija;  el  espectro  del  te- 
rrígena  Argos.    ¡Oh  tierra,  aléjale  de  mí!  En  vien- 
do a  ese  pastor  de  cien  ojos,  tiemblo  de  espanto- 
^      Ya  se  acerca  con   traidora  mirada.   Ni   aun  des- 
pués de  muerto  le  esconde  la  tierra.    Tornado  a 
mí  de  lo  profundo  de  los  infiernos,  me  da  caza  y 
háceme  vagar  errante  y  hambrienta  por  la  playa 
arenosa,  mientras  la  música  y  encerada  fístula  de- 
ja oir  su  adormecedora  cantinela.    ¡Ay!  ¿A  dónde 
¡oh  dolor!  a  dónde  me  arrastran  estas  carreras  sin 
término?  ¿En  qué  me   hallaste   culpada,   hijo  de 
Cronio,  que  así  me  amarras  al  yugo  de  estas  con- 
gojas? ¿En  qué?  ¡Ah¡   ¡Y  de  esta  suerte  acosas  a 
esta  mísera  con  el  furioso  aguijón  de  ese  tábano 
que  me  aterra  y  enloquece!  Abrásame  con  tu  ra- 
yo, o  sepúltame  bajo  la  tierra,  o  hazme  pasto  de 
los  monstruos  marinos.   No  rechaces  mis  votos, 
señor.  Harto  me  ha  probado  ya  este  correr  sin 
rumbo,  y  sin  tener  ni  por  dónde  sepa  cómo  me  li- 
braré de  estos  dolores. 
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CHORO. 

¿Oyes  el  clamor  de  la  bicorne  virgen? 

PROMETHEO. 

¿Pues  cómo  no  oirá  la  doncellitaa  quien  hosti- 
ga furioso  tábano,  ala  Ináchea?  Klla  encendió  en 
amores  el  corazón  de  Zeus,  y  aborrecida  de  Hera, 
es  ejercitada  bien  a  su  pesar  con  carreras  dilata- 
dísimas. 

10. 

¿De  dónde  sabes  tii  el  nombre  de  mi  padre?  Bí- 
selo a  esta  apenada.  ¿Quién  eres  tú,  desventurado, 
quién  eres  tú  que  con  tanta  verdad  hablas  de  sus 
trabajos  a  esta  sin  ventura?  ¿Tú,  que  has  menta- 
do el  divino  azote  que  me  punza  con  aguijón  fu- 
rioso y  me  consume?  ¡Ay  de  mí,  que  perseguida 
por  el  airado  encono  de  Hera  llego  hambrienta  y 
desatentada  con  violentos  saltos!  ¿Quiénes  habrá 
entre  los  desdichados  que  padezcan  cual  yo  pa- 
dezco? Pero  dime  claro  y  sin  rebozo:  ¿qué  me  es- 
pera aún  que  sufrir?  ¿Qué  socorro,  qué  remedio 
hay  contra  mi  mal?  Muéstramelo  si  lo  sabes.  Des- 
cúbreselo a  la  mísera  virgen  errante. 

PROMETHEO. 

Yo  te  diré  claro  todo  cuanto  deseas  saber;  no 
envolviéndolo  en  enigmas,  sino  en  puridad.  Co- 
mo es  justo  abrir  la  boca  entre  amigos.  Ante  tus 
ojos  tienes  al  que  dio  el  fuego  a  los  mortales,  a 
Prometheo. 
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iOh,  tú  que  te  mostraste  axilio  común  de  los 
.hombres,  mísero  Prometheo;  ¿porqué  razón  pade- 
ces esos  ultrajes? 

PROMETHEO. 

Poco  há  que  acababa  su  relación  lastimosa. 

10. 

Así  pues,  ¿no  me  concederías  a  mí  también  la 
gracia-.. 

PROMETHEO. 

Di  cuál  es  la  que  pides;  que  no  habrá  cosa  que 
yo  no  te  diga. 

10. 

Dime  quien  te  encadenó  a  ese  risco. 

PROMETHEO. 

El  decreto  de  Zeus  y  la  mano  de  Iphesto. 

10. 

Mas  ¿por  qué  delito  estas  cumpliendo  esa  pena? 

PROMETHEO. 

Tan  sólo  con  lo  que  te  he  indicado  te  basta. 

10. 

Muéstrame  a  lo  menos  siquiera  cuándo  llegará 
el  término  del  errante  correr  de  esta  sin  ventura. 

PROMETHEO. 

Mejor  que  saberlo  te  es  ignorarlo. 
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10. 


No,  no  me  ocultes  lo  que  aun  tengo  que  pade- 
cer. 

PROMETHEO. 

Pero  no  te  envidio  el  presente. 

10. 

En  fin,  ¿por  qué  tardas  en  decírmelo  todo? 

PROMETHEO. 

No  es  mala  voluntad  de  mi  parte,  sino  que  temo 
herirte  el  corazón. 

10. 

No  mires  por  mí  más  de  lo  que  yo  quisiera. 

PROMETHEO. 

¿Lo  quieres?  Fuerza  será  hablar-  Escucha, 
pues. 

CHORO. 

Todavía  no.  Dame  a  mí  también  parte  en  tus 
mercedes.  Sepamos  primero  por  ésta  la  historia 
de  sus  dolores,  sus  fieros  infortunios.  Las  prue- 
bas porque  le  resta  pasar,  tú  se  las  revelarás  des- 
pués. 

PROMETHEO. 

A  tí  te  toca,  lo,  venir  en  lo  que  desean,  por 
varias  razones,  y  más  por  hermanas  de  tu  padre. 
Que  es  dulce  empleo  plañir  y  llorar  nuestras  des- 
dichas, allí  donde  hemos  de  arrancar  lágrimas  de 
quien  las  escucha- 
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No  sé  cómo  pueda  negarme  a  vosotros;  sabréis, 
pues,  cuanto  deseáis.  Y  sin  embargo,  Icuál  me 
aflige  contar  de  dónde  vinieron  sobre  esta  desdi- 
chada esa  tempestad  que  desató  la  mano  de  los 
dioses,  y  la  horrenda  transformación  de  mi  rostro! 
De  continuo  revoloteaban  los  sueños  durante  la 
noche  en  mi  virginal  retiro,  y  me  decían  con  blan- 
das razones:  «¡Oh felicísima  doncella,  ¿a qué  tan- 
to guardar  tu  doncellez,  cuando  te  es  dado  con- 
seguir la  mejor  de  las  bodas?  Zeus  arde  por  tí  he- 
rido del  dardo  del  deseo;  contigo  quiere  partir 
los  placeres  de  Cypris.  Ea,  niña,  no  vayas  tú  a 
desdeñar  el  lecho  del  padre  de  los  dioses-  Marcha 
al  fértil  prado  de  Lerna,  junto  a  los  rebaños  y 
establos  de  tu  padre,  y  calma  el  deseo  de  los  di- 
vinos ojos.»  Tales  sueños  me  asaltaban  una,  y 
otra,  y  otra  noche,  hasta  que  por  fin  me  determi- 
né ¡infeliz!  a  revelar  a  mi  padre  las  nocturnas  vi- 
siones. Él  envió  más  de  una  vez  a  consultar  los 
oráculos  de  Delphos  y  Dodona  por  averiguar  qué 
haría  o  qué  diría  que  fuese  grato  a  los  dioses-  Pe- 
ro los  enviados  tornaban  con  respuestas  ambi- 
guas, oscuras  y  dificilísimas  de  interpretar.  Por 
último,  que  llegó  a  Inacho  un  oráculo  claro  y  ter- 
minante, que  sin  rodeos  decía  y  ordenaba  queme 
arrojase  de  casa  y  de  la  patria,  y  me  dejase  correr 
errante,  suelta  y  libre  hasta  los  postreros  confines 
de  la  tierra.  Donde  no,  que  Zeus   lanzaría  el  en- 
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cendido  rayo,  y  aniquilaría  a  todo  su  linaje.  Las 
palabras  de  L,oxías  vencieron  a  mi  padre;  echóme 
de  casa;  me  cerrólas  puertas.  Bien  a  su  pesar  fué; 
bien  al  mío;  pero  mal  de  su  grado  y  todo,  Zeus 
hacíale  ceder  y  tascar  el  freno.  Al  punto  altérase 
mi  razón  y  mi  faz;  asoman  en  mi  frente  estos 
cuernos  que  veis,  y  picada  por  el  aguijón  de  pun- 
zante tábano,  de  un  salto  furioso  me  lanzo  en  las 
sabrosas  Cerneas  aguas  y  en  el  collado  de  Lerna. 
Un  pastor  hijo  de  la  tierra  me  persigue,  el  impla- 
cable Argos,  y  sus  ojos  sin  número  rastrean  mis 
huellas.  Privado  él  de  la  vida  por  improvisa  y  sú- 
bita muerte,  así  y  todo,  yo  siempre  en  este  correr 
sin  tregua,  de  región  en  región,  aguijada  del  fu- 
rioso tábano,  y  acosada  por  el  látigo  de  los  dioses. 
Ya  sabéis  mis  sucesos.  Ahora,  si  puedes  decirme 
el  resto  de  mis  males,  habla.  Mas  no  por  compasi- 
vo me  diviertas  con  engañosas  razones;  que  no 
hay  tan  aborrecible  peste  como  la  compostura  de 
la  frase. 


CHURO, 

Basta,  basta,  detente.  íAy!  Jamás  pude  pensar, 
jamás,  que  llegase  a  mis  oídos  relación  tan  ex- 
traña. Calamidades,  tormentos  dolorosos  de  su- 
frir, dolorosos  de  mirar.  Terrores  que  como  dar- 
dos de  dos  filos  me  traspasan  y  hielan  el  alma. 
iOh  Destino,  Destino!  Me  estremezco  de  horror, 
lo,  al  considerar  tu  triste  historia. 
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PROMETHEO. 

Pronto  te  angustias  y  llenas  de  espanto.   Espe- 
.  ra  que  sepas  lo  que  falta. 

CHORO. 

Habla,  explícate.  Modo  de  alivio  es  para  quien 
padece  saber  de  antemano  qué  le  aguarda  que  su- 
frir todavía. 

PROMETHEO. 

Queríais  lo  primero  oír  de  su  boca  la  relación 
de  sus  desventuras.  Fácilmente  habéis  alcanzado 
de  mí  vuestra  demanda    Escuchad  ahora  lo  de- 
más;  los  rigores  con  que  aún  ha  de  afligir  a  esta 
doncellita  la  mano  de  Hera.   Y  tú,  hija  de  Inacho, 
graba  mis  palabras  en  tu  memoria,  y  sabrás  el  tér- 
iUino  de  tu  camino.  De  aquí  vuelve  hacia  donde 
el  sol  asoma  y  atraviesa  esos  incultos  campos  que 
jamás  sintieron  en  sus  entrañas  la  reja  del  arado. 
Llegarás  a   los  Escythas,  gente  nómada  de  cer- 
teras flechas,  que  en  lo  alto  de  sus  bien  dispues- 
tos carros  viven  bajo  tejidas  chozas.  No  te  acer- 
ques a  ellos,    sino  atraviesa   la  comarca,  endere- 
sando  tus  pasos  por  las  ásperas  orillas  que  baten 
las  ondas  mugidoras.  A  mano  izquierda  habitan 
los  Calybes,  forjadores  del  hierro;   huyelos,  que 
son  feroces  y  nada  hospitalarios.  Luego  llegarás 
al  río  Hybrístes,  que  no  niega  su  nombre.  No  le 
pases,  que  no  es  bueno  de  pasar,  hasta  que  no  to- 
ques en  el  Cáucaso,  el  más  elevado  de  los  mon- 
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tes,  de  cuyas  sienes  mismas  arroja  el  río  la  hir- 
viente  violencia  de  sus  ajanas.  Fuerza  será  enton- 
ces que  ganes  sus  empinadas  cumbres,  vecinas  de 
los  astros,  y  desciendas  a  la  banda  del  Mediodía. 
Allí  hallarás  a  las  Amazonas,  guerrera  gente  abo- 
rrecedora  de  los  hombres,  que  algún  día  se  asen- 
tarán en  Themiscyraa  las  orillas  del  Thermodon- 
te,  donde  avanza  en  el  mar  la  horrenda  quijada 
Salmydessia,  enemiga  huéspeda  de  los  navegan- 
tes; madrastra  de  sus  naves.   De  muy  buena  vo- 
luntad te  enseñarán  el  camino.  Tocarás  después 
en  el  istmo  Cimmerio  junto  a  la  misma  angosta 
entrada  de  la  laguna  Meotis,  cuyo  estrecho  fuer- 
za será  también  que  con  intrépido  corazón  le  sal- 
ves.   Grande  memoria   de  tu   paso  quedará  por 
siempre  entre  los  mortales,  y  de  tu  nombre  el  es- 
trecho se  llamará  Bósphoro.  Con  esto  habrás  de- 
jado a  Europa  y  te  hallarás  en  suelo  de  Asia.  Pero 
¿no  os  parece  que  aquel  tirano  de  los  dioses  es 
igual  de  violento  en  todo?  Es  dios,  quiere  unirse 
a  esta  mortal,  y  la  pone  a  este  correr  sin  descan- 
so.  ¡Cruel  galán  encontraste,  niña!  que  la  rela- 
ción que  acabas  de  oír  no  te  imagines  que  es  ni 
siquiera  el  proemio  de  tus  desventuras, 

10. 

iAy  de  mí! 

PROMETHEO. 

¡Otra  vez  gemir  y  suspirar!  ¿Pues  qué  harás 
cuando  conozcas  el  resto  de  tus  males? 
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Por  ventura  queda  aún  mal  alguno  que  la  anun- 
cies? 

PROMETHEO. 

Sí;  un  mar  desencadenado  de  crueles  dolores. 

lO. 

i  A  qué  es  ya  vivir!  ¿Y  al  punto  no  me  arrojaré 
de  esta  escarpada  roca  de  modo  que  me  estrelle 
contra  el  suelo,  y  descanse  át  todas  mis  penas? 
Mejor  es  morir  de  una  vez  que  padecer  malamen- 
te  por  todos  los  días  de  la  vida. 

PROMETHEO. 

Mal  podrías  tú  llevar  mis  trabajos.  ¡A  mí  el 
Destino  no  me  deja  morir!  Siquiera  la  muerte  se- 
ría el  fin  de  mis  sufrimientos;  mas  ahora  no  hay 
término  a  mis  males  mientras  Zeus  no  caiga  de  la 
tiranía. 

10. 

¿Pues  acaso  es  posible  que  Zeus  caiga  jamás  del 
imperio? 

PROMETHEO. 

Paréceme  que  te  alegrarías  de  ver  ese  desastre. 

10. 

¿Y  cómo  no,  yo  que   tan  miserablemente  estoy 
padeciendo  por  su  causa? 
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PROMETHEO. 

Bien  puedes  tener  por  cierto  que  eso  ha  de  su- 
ceder. 

10. 

¿Quién  le  despojará  del  tiránico  cetro? 

PROMETHEO. 

Él  a  sí  propio  con  sus  desatentadas  resolucio- 
nes. 

10. 

¿Cómo?  ICxplícate,  si  no  hay  nial  en  ello 

PROMETHEO. 

Hará  boda  tal  que  al^ún  día  le  duela. 

10. 

¿Con  diosa  o  con  mortal?  Dínielo,  si  se  puede 
djcir. 

PROMETHEO. 

¿Y  a  qué?  No  se  debe  hablar  de  esto. 

10. 

¿Será  derribado  del  trono  por  su  esposa? 

PROMETHEO. 

Ella  parirá  un  hijo  más  fuerte  que  su  padre. 

10. 

¿Y  no  habrá  para  él  medio  de  esquivar  este  in- 
ortunio? 
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Ninguno,  a  no  ser  que  yo,  libre  de  estas  cade- 
nas... 

10. 

¿Y  quién   será  el  que  te  libre  a  despecho  de 
Zeus? 

PROMETHEO. 

Uno  de  tus  descendientes.  Así  está  decretado. 

10. 

¿Qué  has  dicho?  ¿Que  un  hijo  niio  te  ha  de  sa- 
car de  males? 

PROMETHEO. 

Cierto.  Tu  tercer  descendiente  después  de  otras 
diez  generaciones. 

10. 

Todavía  no  está  muy  fácil  de  alcanzar  tu  vati- 
cinio. 

PROMETHEO. 

No  busques  más  ya  hi  averiguación  de  tus  des- 
dichas. 

10. 

No  me  nie^Tues  ahora  el  bien  después  de  habér- 
mele ofrecido. 

PROMETHEO. 

De  los  dos  secretos  te  revelaré  uno  u  otro. 
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10. 


¿De  cuáles  dos?  Muéstramelos  y  dame  a  elegir. 

PROMETHEO. 

Doy.  Elige,  pues,  y  te  diré  o  los  dolores  que 
aún  te  esperan,  o  quién  ha  de  libertarme. 

CHORO. 

Concédenos  que  obtengamos  de  tí  ambos  favo- 
res. No  desestimes  mis  ruegos.  Sepa  ella  por  tí 
el  término  de  su  errante  carrera;  yo  el  nombre  de 
tu  libertador,  que  lo  ansio. 

PROMETHEO. 

Pues  que  tanto  lo  deseáis,  no  me  negaré  a  de- 
ciros nada  de  lo  que  pedís.  Primero  a  tí,  lo,  te 
contaré  el  errante  curso  de  tu  agitada  carrera. 
Grábalo  bien  en  las  tablillas  de  tu  memoria.  Des- 
pués que  hayas  pasado  el  río,  confín  de  ambos 
continentes,  hacia  las  encendidas  puertas  orien- 
tales por  donde  el  sol  asoma,  atravesado  ya  el  es- 
trépito del  undimugiente  mar,  llegarás  á  los  Gor- 
goneos  campos  de  Cisthene.  Allí  habitan  las  hijas 
de  Phorco.  De  ellas,  tres  son  las  antiguas  donce- 
llas de  rostro  de  ciáne,  con  un  único  ojo  y  un 
diente  común,  a  las  cuales  jamás  visitó  el  sol  con 
sus  rayos  ni  en  la  noche  la  serena  luna.  Lejos  es- 
tán las  otras  tres  hermanas,  aladas,  de  cabellera 
de  serpientes;  las  Gorgonas,  a  los  humanos  abo- 
rrecibles. Ningún  mortal  en  viéndolas  podría  re- 
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tener  en  su  pecho  el  aliento  de  la  vida.  Con  esto 
ya  te  digo  de  qué  has  de  guardarte.  Mas  atiende 
a  otro  temeroso  espectáculo.  Huye  los  gryphos 
de  corvo  pico,  mudos  canes  de  Zeus.  Huye  tam- 
bién los  Arimaspos,  guerreros  de  un  solo  ojo,  in- 
cansables  jinetes  que  pueblan  las  orillas  del  aurí- 
fero Pluto.  No  te  acerques  a  ellos.  Llegarás  des- 
pués a  la  postrera  tierra  que  baña  el  ríoEthíope, 
cerca  del  nacimiento  del  sol;  habitación  de  un 
pueblo  negro.  Sigue  serpeando  las  riberas  del  río 
hasta  la  catarata  donde  el  Nilo  precipita  de  lo  al- 
to de  los  montes  Byblios  la  corriente  de  sus  sa- 
brosas y  venerandas  aguas.  Kl  te  encaminará  ala 
tierra  triangular  que  ciíie  con  sus  brazos,  y  allí, 
en  fin,  tú  y  tus  hijos  fundaréis  colonia  dilatada. 
Tal  es  el  decreto  del  Destino.  Ahora,  si  en  esto 
hay  algo  de  oscuro  para  tí,  y  que  no  alcances, 
vuelve  a  preguntar,  y  apréndelo  bien,  que  más 
vagar  tengo  que  quisiera. 

CHORO. 

Si  algo  te  queda  o  te  olvidaste  de  decir  sobre 
su  triste  historia,  dilo;  mas  si  lo  hablaste  todo, 
concédenos  a  nuestra  vez  la  merced  que  te  hemos 
pedido.  Acuérdate  de  ella. 

PROMKTHEO. 

lo  ha  oído  ya  el  término  y  remate  de  su  pere- 
grinación; mas  porque  vea  que  no  me  ha  escucha- 
do en  vano,  yo  le  diré  qué  trabajos  ha  sufrido  an- 
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tes  de  llegar  aquí,  dándole  este  testimonio  de  mis 
palabras.  Dejaré  multitud  de  sucesos,  y  voy  al 
término  mismo  de  tus  errantes  aventuras.  Cuan- 
do llegaste  a  los  Molossios  campos  y  a  la  empina- 
da Dodona  donde  está  la  vatídica  sede  de  Zeus 
Thesprocio,  y,  ¡extraño  prodigio!  las  agoreras  en- 
cinas de  quienes  fuiste  saludada  claro  y  sin  enig- 
mas, como  quien  había  de  ser  ínclita  esposa  de 
Zeus:  si  es  que  hay  en  esto  cosa  que  pueda  lison- 
jearte. De  allí,  picada  del  tábano,  te  lan/aste,  si- 
guiendo la  costa,  hasta  el  ancho  golfo  de  Rea,  de 
donde  retrocediste,  siempre  acongojada  por  tus 
furiosos  saltos.  Y  sabe  que,  en  la  futura  edad, 
aquel  marino  seno  se  llamará  mar  Ionio  para  per- 
petuo monumento  de  tu  paso.  Sírvate  esto  para 
que  conozcas  que  ve  mi  espíritu  más  que  a  pri- 
mera vista  parece.  Lo  que  aún  queda,  decirlo  hé 
por  igual  a  todas  vosotras,  volviendo  sobre  el  hilo 
de  mi  primer  discurso.  Hay  una  ciudad  en  la  ex- 
trema región  de  I{gypto,  Canopo,  a  la  boca  mis- 
ma del  río,  junto  a  las  arenas  que  acarrean  sus 
aguas.  Kn  ella  te  volverá  Zeus  la  razón  acaricián- 
dote con  serena  mano;  tan  sólo  con  tocarte.  Y 
parirás  al  negro  Kphafo,  así  dicho  del  modo  de 
ser  engendrado,  el  cual  cogerá  los  frutos  de  cuanta 
tierra  riega  el  Nilo  en  su  dilatada  corriente.  Su 
quinta  generación,  femenil  linaje  de  cincuenta 
doncellas,  bien  a  su  pesar  tornará  a  Argos  huyen- 
do de  incestuosas  bodas  con   sus  primos.   Ellos, 
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abrasados  de  deseo,  como  halcones  en  persecu- 
ción de  palomas,  acosaránlas  codiciosos  de  unas 
bodas  que  jamás  debieron  pretender,  Un  dios  las 
defenderá,  y  la  tierra  pelasgia  recibirá  los  san- 
grientos cuerpos  de  sus  perseguidores.  Audaz  ma- 
tanza los  acechará  en  la  noche  hiriéndolos  con 
femeniles  manos.  Cada  esposa  hundirá  en  la  gar- 
ganta del  esposo  agudo  hierro  de  dos  filos,  y  le 
arrancará  la  vida.  iTal  venga  Venus  para  mis 
enemigos!  Mas  el  amor  ablandará  a  una  de  las 
desposadas  para  que  no  dé  muerte  a  quien  com- 
parte su  lecho;  su  resolución  flaqueará,  y  puesta 
a  escoger,  antes  querrá  ser  motejada  de  cobarde 
que  no  de  sanguinaria.  De  ella  nacerá  en  Argos 
regia  estirpe.  Pero  el  recorrer  por  sus  puntos  es- 
tos sucesos  largo  discurso  pediría.  Con  todo  ello 
diré  que  de  esta  semilla  brotará  un  hombre  arro- 
jado, por  sus  flechas  famoso,  que  me  librará  de 
estos  tormentos.  Tal  es  el  oráculo  que  me  reveló 
la  titania  Themis,  mi  antigua  madre.  Cómo  y 
cuándo,  eso,  ni  podría  reducirse  a  breve  espacio, 
ni  tú  ganarías  con  saberlo. 

10. 

¡Ay!  ¡ay  de  mí,  ay  de  mí!  iOtra  vez  el  delirio! 
Insano  furor  enciende  y  enajena  mi  alma.  Kl  tá- 
bano me  punza  con  aguijón  ardentísimo.  Estre- 
mecido de  terror  el  corazón  palpita  con  rudo  gol- 
pear dentro  del   pecho;    giran   mis  ojos  en   sus 
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tes  (le  llcRar  a<iuí.  dántlole  istc  tcsliiiioiiio  de  mis 
palal>ra>.  Dejaré  imiltiliul  tle  >uce>()^.  v  voy  al 
térniiin)  iuímiu)  de  tus  errantes  aventura^.  Cuan- 
do Ikí^astf  a  los  Molossios  campos  ya  la  empina- 
da Dodona  donde  está  la  vatídica  sede  de  Zlus 
Thcs}»r<>cio,  \.  ¡extraño  i)rodÍRÍoI  las  agoreras  en- 
cinas de  quienes  fuiste  >ahulada  claro  y  sin  enig- 
mas, como  quien  había  de  -er  ínclita  esposa  de 
Zeus:  si  es  (pie  hay  en  esto  cosa  (pie  pueda  lison- 
jearte. De  allí,  picada  del  tábano,  te  lanzaste,  si- 
ííuiendo  la  costa,  hasta  el  ancho  ^olfo  de  Rea,  de 
donde  retrocediste,  siempre  aconí^ojada  por  tus 
furiosos  saltos.  V  sabe  (pie,  en  la  futura  edad, 
a(iuel  marino  seno  se  llamará  mar  Ionio  i)ara  per- 
petuo monumentc  de  tu  i)aso.  Sírvate  esto  para 
que  conozcas  ([Ue  ve  mi  espíritu  más  que  a  pri- 
mera vista  parece.  Lo  (pie  aún  (lueda,  decirlo  hé 
por  ÍRUal  a  todas  vosotras,  volviendo  sobre  el  hilo 
de  mi  i)rimer  discurso.  Hay  una  ciudad  en  la  ex- 
trema región  de  I^Kyi)to,  Canoi)0,  a  la  boca  mis- 
ma del  río,  junto  a  las  arenas  que  acarrean  sus 
aguas.  Va\  ella  te  volverá  Zeus  la  raz(')n  acaricián- 
dote con  serena  mano;  tan  sólo  con  tocarte.  V 
parirás  al  negro  Kphafo,  así  dicho  del  modo  de 
ser  engendrado,  el  cual  cogerá  los  frutos  de  cuanta 
tierra  riega  el  Nilo  en  su  dilatada  corriente.  Su 
quinta  generación,  femenil  linaje  de  cincuenta 
doncellas,  bien  a  su  pesar  tornará  a  Argos  huyen- 
do de   incestuosas  bodas  con   sus  primos.   Kilos, 
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abrasados  de  deseo,  como  halcones  en  persecu- 
ción de  palomas,  acosaránlas  codiciosos  de  unas 
bodas  que  jamás  debieron  pretender,  Un  dios  las 
defenderá,  y  la  tierra  pelasgia  recibirá  los  san- 
grientos cuerpos  de  sus  perseguidores.  Audaz  ma- 
tanza los  acechará  en  la  noche  hiriéndolos  con 
femeniles  manos.  Cada  esposa  hundirá  en  la  gar- 
ganta del  esposo  agudo  hierro  de  dos  filos,  y  le 
arrancará  la  vida.  ¡Tal  venga  Venus  para  mis 
enemigos!  Mas  el  amor  ablandará  a  una  de  las 
desposadas  para  que  no  dé  muerte  a  quien  com- 
parte su  lecho;  su  resolución  flaqueará,  y  puesta 
a  escoger,  antes  querrá  ser  motejada  de  cobarde 
que  no  de  sanguinaria.  De  ella  nacerá  en  Argos 
regia  estirpe.  Pero  el  recorrer  por  sus  puntos  es- 
tos sucesos  largo  discurso  pediría.  Con  todo  ello 
diré  que  de  esta  semilla  brotará  un  hombre  arro- 
jado, por  sus  flechas  famoso,  que  me  librará  de 
estos  tormentos.  Tal  es  el  oráculo  que  me  reveló 
la  titania  Themis,  mi  antigua  madre.  Cómo  y 
cuándo,  eso,  ni  podría  reducirse  a  breve  espacio, 
ni  tú  ganarías  con  saberlo. 

10. 

¡Ay!  iay  de  mí,  ay  de  mí!  ¡Otra  vez  el  delirio! 
Insano  furor  enciende  y  enajena  mi  alma.  Kl  tá- 
bano me  punza  con  aguijón  ardentísimo.  Estre- 
mecido de  terror  el  corazón  palpita  con  rudo  gol- 
pear dentro  del   pecho;    giran   mis  ojos  en   sus 
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órbitas;  el  furioso  viento  de  la  rabia  me  arrastra; 
mi  lengua  no  obedece,  y  turbado  el  pensamiento 
en  vano  lucha  con  las  ondas  de  mi  acerbo  infor- 
tunio. 

(Vase.) 
CHORO. 

¡Oué  sabio  (jue  era,  (jué  sal)io  el  primero  que 
en  su  mente  pensó,  y  con  su  lengua  proclamó, 
que  casarse  entre  iguales  es  el  mejor  partido,  y 
que  quien  vive  de  sus  manos  no  ha  de  codiciar 
bodas  ni  con  el  regalado  de  la  fortuna  ni  con  el 
ensoberbecido  de  su  linaje! 

Jamás,  jamás,  oh  Parcas,  me  vea  yo  en  el  lecho 
de  Zeus.  Jamás  me  vina  por  esposa  a  ninguno  de 
los  celestiales.  Me  estremece  ver  a  la  casta  virgen 
lo  tan  fieramente  atormentada  por  Hera  con  las 
crueles  penas  de  un  correr  sin  descanso. 

Una  boda  igual  nada  de  temible  tiene  para  mí; 
no  la  temo.  Pero  ique  jamás  se  fije  en  mí  la  in' 
evitable  mirada  de  un  dios  poderoso!  ¡Luchar  sin 
lucha;  camino  sin  salida!  No  sé  qué  sería  de  mí, 
porque  no  alcanzo  cómo  había  de  esquivar  la  re' 
solución  de  Zeus. 

rROMETHEO. 

Y  con  todo  ello  ese  Zeus,  puesto  que  de  ánimo 
tan  arrogante,  todavía  alguna  vez  ha  de  ser  hu- 
milde.  Un  hymeneo  se  dispone  a  celebrar  que  ha 
de  derribarle  del  poder,  y  derrumbar  su  trono,  y 
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desaparecerle  de  los  que  ahora  le  contemplan, 
luitonces  se  cumplirá  en  sus  ápices  la  impreca- 
ción que  lanzó  su  padre  Cronio  al  caer  de  su  se- 
cular imperio.  Y  contra  este  desastre,  fuera  de 
mí,  ninguno  de  los  dioses  podría  mostrarle  reme- 
dio cierto  Yo  lo  sé  y  de  qué  modo.  Estése,  pues, 
en  su  trono  muy  sosegado  y  seguro;  confíese  en 
el  tronante  estampido  que  retumba  en  las  alturas; 
vibre  en  su  diestra  el  rayo  igniespirante;  que  to- 
do ello  de  nada  le  servirá  para  no  haber  de  caer 
con  ignominiosa  e  irreparable  caída.  Tal  conten- 
diente va  a  buscarse,  invencible  monstruo  que 
encontrará  un  fuego  más  poderoso  que  el  rayo,  y 
un  estampido  que  asorde  el  trueno,  y  hará  saltar 
hecha  astillas  la  lanza  de  Posidon,  el  tridente, 
azote  que  alborota  el  mar  y  sacude  la  tierra.  Cuan- 
do se  estrelle  contra  su  desgracia  entonces  apren- 
derá cuánto  va  de  imj)erar  a  ser  esclavo. 

CHORO. 

Sin  duda  haces  predicciones  de  tus  deseos  para 
con  Zeus. 

PROMETHEO. 

Lo  que  ha  de  cumplirse,  y  yo  deseo,  eso  es  lo 
que  predigo. 

CHORO. 

Y  ¿acaso  es  de  esperar  que  a  Zeus  le  venza  al- 
guien? 
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PKOMETHEO. 

Y  aun  han  de  abrumar  su  cerviz   tral)ajos  más 
pesados  que  estos  míos. 

CHüHO. 

¿Cómo  no  temes  soltar  esas  palabras? 

prometí  I EO. 

¿Y  qué  habrá  que   haga  temer  a  qu 
sino  no  puede  morir? 


luien  por  su 


icciones  más  do- 


CHORO. 

Mas  pudiera  enviarte  Zeus  afl 
lorosas  que  estas. 

PUOMETHEO. 

Hágalo  pues.   Todo  lo  espero. 

CHORO. 

Sabios  los  que  dol,lan  su  rodilla  ante  Adrastrea. 

PROAIETHEO. 

Ruega,  reverencia,  adula  siempre  al  que  ,„an- 

da.  Para  „„  Zeuz  menos  que  nada  me  importa 

Haga,  mande  como  quiera  en  este  breve  tiempo- 

que  no  imperará  mucho  sobre  los  dioses.  Mas  hé 

aqu.  a  su  correo,  al  ministro  del  nuevo  tirano 

De  seguro  que  viene  a  anunciarme  alguna  cosa 
II  ue\  a . 

(Sale  mermes). 


í 


HERMKS. 

A  tí,  embaidor,  lleno  de  hiél;  pecador  contra 
los  dioses,  que  entregas  sus  honores  a  los  seres 
de  un  día;  a  tí,  ladrón  del  fuego,  a  tí  es  a  quien 
me  dirijo.  Padre  manda  que  digas  qué  bodas  son 
esas  por  las  cuales  ha  de  caer  del  imperio.  Y  esto 
sin  enigmas,  antes  explicándolo  punto  por  punto. 
No  me  obligues  a  segundo  viaje,  Prometheo,  que 
bien  ves  que  no  es  con  estos  modos  como  Zeus  se 
ablanda. 

PROMETHEO. 

Grav^emente  hablado  está  el  discurso  y  lleno  de 
arrogancia  como  del  ministro  de  los  dioses.  Nue- 
vos sois;  como  nuevos  mandáis,  y  creéis  habitar 
fortaleza  que  el  dolor  no  ha  de  asaltar  nunca. 
Pues  ¿no  se  yo  de  dos  tiranos  que  han  caído  de 
ella?  Y  todavía  he  de  ver  al  tercero,  al  que  ahora 
manda,  y  bien  pronto,  y  con  mayor  ignominia. 
¿Parécete  que  tiemblo  a  los  nuevos  dioses;  que 
menguado  he  de  bajarme  a  ellos?  Muy  lejos  estoy 
de  eso.  Vuelve  pies  atrás  por  el  camino  que  vi- 
niste, pues  nada  de  lo  que  quieres  averiguar  has 
de  saber. 

HERMES. 

Con  esos  fieros  te  acarreaste  ya  esta  desgracia. 

PROMETHEO. 

Ten  por  cierto  que  no  trocaría  yo  mi  desdicha 
por  tu  servil  oficio;  que  juzgo  por  mejor  servir  a 
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esta  roca  que  no  ser  dócil  iiiensajero  de  Zeus  tu 
padre.  Así  es  razón  que  con  ultrajes  se  responde 
a  quien  nos  ultraja. 

HKRMES. 

Parécenie  (jue   te  recreas  con   tu  presente  for- 
tuna. 

PROMETHEO. 

¡Une  me  recreo!  ¡(Jnc  no  viera  yo  recrearse  así 
a  todos  mis  enemií^os!  V  a  tí  entre  ellos. 

IIKRMKS. 

Pues  qué.  ¿a  mí  también  me  culjías  de  tus  in- 
fortunios? 

PRdMETHEO. 

Kn  una  palabra;  yo  abomino  a  todos  esos  dio- 
ses que  colmados  por  mí  de  beneficios,  tan  iní- 
cuamente  me  pag:an. 

HER^fES. 

Va  veo  (lué  ^^rave  dolencia  te  hace  perder  la 
razón. 

prometiip:o. 

Adolezca  yo  si  es  dolencia  odiar  a  los  enemi- 
gos. 

KERMES. 

Dichoso,  serías  intolerable. 

PROMFITHEO. 

¡Ay  de  mí! 
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HKRMES. 

Palabra  es  esa  (pie  Zeus  no  conoce. 

PROMETHEO. 

Pero  el  tiempo  va  envejeciendo  y  ensefíándolo 
todo. 

HERMES. 

Y  sin  embarco  todavía  no  has  aprendido  tú  a 
ser  prudente. 

PROMETHEO. 

Cierto,  que  entonces  note  dirifí:iera  yola  pala- 
bra, siervo. 

H  ERMES. 

¿No  piensas  decir  nada  de  lo  cpie  padre  desea? 

I'ROMKIHEO. 

Y  en  v^erdad  que  debiéndole  tanto  debería  co- 
rresponder al  beneficio. 

KERMES. 

¿Te  burlas  de  mí  como  si  fuese  un  ni  ti  o? 

PROMETHEO. 

Pues  que  ¿no  eres  tú  un  niño,  y  aun  más  can- 
dido todavía,  si  esperas  que  has  de  saber  alg:o  de 
mí?  Xo  hay  tormento  ni  artificio  con  que  Zeus 
me  reduzca  a  hablar  si  antes  no  suelta  estas  afren- 
tosas cadenas.  Por  tanto,  que  caig^a  sobre  mí  la 
llama  abrasadora  y  la  nieve  de  candidas  alas;  que 
rujan  los  truenos  habitadores  de  las  entrañas  de 
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tierra;  que  todo  se  conniueva  v  se  confunda  todo, 
que  nada  me  doblará  para  que  declare  a  cuyas 
manos  ha  de  caer  Zeus  de  su  tiranía. 

KERMES. 

Considera  tú  si  eso  puede  remediarte. 

PROMETÍ  lEO. 

De  antes  está  todo  ello  visto  y  determinado. 

KERMES. 

Ante  los  males  presentes  resuélvete,  temerario, 
resuélvete  a  pensar  cuerdo  una  vez  siquiera. 

PROMETHEO. 

En  vano  me  importunas  exhortándome;  como 
si  hablases  a  las  ondas  del  mar.  (Jue  jamas  se  te 
poníí:a  en  mientes  que  por  temor  a  sentencias  de 
Zeus  me  he  de  hacer  de  ánimo  femenil  y  he  de 
tenderle  las  manos  como  una  mujer,  suplicando 
a  ese  aborrecidísimo  que  me  suelte  de  estas  cade- 
nas. Lejos  de  mí  eso. 

KERMES. 

Mucho  he  hablado,  lo  sé,  y  que  hablaré  en  va- 
no, porque  tu  corazón  no  se  mueve  ni  ablanda 
con  ruegos,  antes  como  potro  recién  puesto  al  yu- 
go, así  tú  tascas  el  freno,  y  te  resistes  violento,  y 
forcejeas  contra  las  riendas,  Pero  en  vano  sacas 
fuerzas  de  tu  necio  consejo;  menos  que  nada  pue- 
de la  pertinacia  del  desaconsejado.  Considera  qué 
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tempestad  y  grande  ola  de  males  caerá  sobre  tí 
sin  remedio  de  no  rendirte  a  mis  razones.  Hará 
padre  saltar  en  pedazos  esa  áspera  cumbre  con  la 
fulmínea  llama  en  medio  del  estampido  del  true- 
no, y  sus  despojos  cubrirán  tu  cuerpo  y  te  estre- 
charán con  pesados  y  roqueros  brazos.  Después 
de  largo  espacio  de  tiempo  volverás  a  la  luz;  pero 
el  can  alado  de  Zeus,  el  águila  carnicera  vendrá 
a  tí,  convidado  importuno,  todos  los  días,  y  vo- 
raz te  arrancará  la  carne  a  pedazos,  y  se  cebará 
con  el  negro  manjar  de  tus  hígados.  Y  no  espe- 
res el  fin  de  este  suplicio  hasta  que  un  dios  no  se 
preste  a  sustituirte  en  tus  trabajos,  y  quiera  ba- 
jar a  la  oscura  morada  de  Ades  y  a  las  caligino- 
sas profundidades  del  Tártaro.  Conque  así,  de- 
termina. No  es  esto  fingida  baladronada,  sino  di- 
cho muy  de  veras;  que  la  boca  de  Zeus  no  sabe 
decir  mentira,  y  todas  sus  palabras  se  cumplen. 
Mira  bien,  pues,  en  derredor  tuyo,  reflexiona,  y 
no  tengas  nunca  la  arrogancia  por  mejor  que  la 
prudencia. 

CKORO. 

Parécenos  que  Kermes  no  habla  fuera  de  pro- 
pósito, pues  que  te  exhorta  a  deponer  tu  pertina- 
cia y  seguir  la  sabia  cordura.  Escúchale;  que  es 
vergonzoso  para  un  sabio  aferrarse  en  su  falta. 

PROMETKEO. 

Ese  ha  vociferado  su  embajada  a  quien  ya  la 
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sabía.  Pero  en  que  un  enemigo  padezca  mala- 
mente bajo  el  poder  de  su  enemigo,  no  hay  afren- 
ta. iCaiga.  pues,  sobre  mí,  el  afilado  rizo  del  fue- 
go; conmuévase  el  ether  con  el  estampido  del 
trueno  y  el  huracán  de  los  vientos  desatados;  que 
la  tormenta  sacuda  la  tierra  en  la  raíz  misma  de 
sus  hondos  cimientos;  (|ue  invadan  las  olas  del 
mar  con  bárbara  furia  los  celestes  caminos  délos 
astros;  (jue  arrastre  mi  cuerpo  el  irresistible  tor- 
bellino de  la  Necesidad  hasta  el  fondo  del  ne- 
gro Tártaro!  ¡Como  quiera  no  podría  darme  la 
muerte! 

HERMES.  ' 

íKsas  son  las  palabras  y  razones  (jue  es  posible 
oír  de  los  mentecatos!  ¿Qué  le  falta  a  tu  demen- 
cia? ¿Por  ventura  a  tratarte  mejor  se  calmarían 
tus  furores?  Pero  a  lo  menos  vosotras,  (lue  os  do- 
léis de  sus  miserias,  alejaos  de  estos  lugares  al 
punto.  Kl  horrendo  rugir  del  trueno  os  dejaría 
atónitas. 

CHORO, 

Dime,  aconséjame  cualquiera  otra  cosa,  y  serás 
obedecido;  pero  esas  palabras  que  has  pronun- 
ciado no  las  puedo  tolerar.  ¿Cómo?  ¡Tú  me  man- 
das rendir  culto  a  la  cobardía!  Ivn  los  males  que 
haya  de  padecer,  con  él  quiero  entrar  a  la  parte; 
que  yo  aprendí  a  odiar  a  los  traidores,  y  no  hay 
ruindad  que  más  me  repugne  (lue  esa. 
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HERMES, 

Pues  acordaos  de  lo  que  a  tiempo  os  he  adver- 
tido, y  cuando  os  asalte  el  mal  no  acuséis  a  la 
fortuna,  ni  digáis  jamás  que  Zeus  os  hirió  con  im- 
proviso golpe.  En  verdad  que  no,  sino  vosotras 
mismas,  que  a  ciencia  cierta,  y  no  a  deshora  ni 
con  cautela,  seréis  cogidas  por  \'uestra  locura  en 
la  red  del  infortunio,  de  la  cual  nadie  se  desen- 
vuelve. 

(Vánse  Hekmks  y  las  Ockánida.s.) 
PROMETHEO. 

Ya  las  palaloras  son  obras.  I,a  tierra  se  agita, 
y  el  eco  del  trueno  ruge  en  sus  hondas  entrañas;' 
y  las  inflamadas  vueltas  del  rayo  fulguran  en  el 
aire;  y  el  polvo  se  levanta  en  revuelto  torbellino; 
y  los  ímpetus  todos  de  los  vientos  se  desatan,  y 
en  encontrados  soplos  se  chocan  con  porfiada  pe- 
lea;  y  el  mar  y  el  aire  se  encuentran  y  confunden. 
Contra  mí  a  no  dudar,  y  de  parte  de  Zeus,  viene 
esta  furia  poniendo  espanto.  ¡Oh  deidad  vene- 
randa de  mi  madre!  ¡oh  ether,  que  haces  girar  la 
luz  común  para  todos,  viéndome  estáis  cuan  sin 
justicia  padezco! 
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"..  PttüSAs  (le  Justo  Sierra,  selecñón  y  estudio  de  Agustín 

Loera  y  Chávez.  (Agotad  >.> 
C,   L4  Virgen  Úrsula  de  Gubritl  Z>'Aw««n«o.  traducción  y 

estudio  tie  (.'arloa  Guniáltrz  P<  fia.  (Agotado.) 

TOMO  IV. 

1.  Sx\.oMv:  de  Osear  Wilde,  traducción  y  prólogo  de  Efrén 
Rebolledo.  (Agotado.) 

•J.  Tkatku  de  Juan  Ruiz  fie  Alarcón.  estudio  de  Julio  Jimé- 
nez Rueda . 

3.  CüKNTos  i>K  l'KimAULT.  nueva  traducción. 

4.  EscttJTOs  Y  Composiciones  Musicales  de  M.  M.  Fcnce,  pro- 
logo de  Rubén  M.  Campos. 

5.  Hkuman»  Y  DoKOTKA  de  (íoeí^e.  (Agotado.) 

ti.   Cautos KS  dr  Madkid.  Ensayos  de  Alfonso  Reyes. 

TOMO  V. 

1.  Los  Éxtasis  dk  l\  Montaña  áe  Julio  Herrera  y  fíeissig, 
selección  y  estudio  de  F.  Gouzálen  Guerrero.  (Agotado.) 

2.  DiBínjasob  y  Artículos  de  Ignacio  Ramírez,  selección  y 
prólogo  de  A.  Loera  y  ('hávez. 

3.  l'OKMAS  de  Antonio  y  Manuel  Machado,  selección  de  C. 
Pnllicer. 

4.  LiTEBÁTURA  Indígvna  Mkxicana,  estudio  y  arreglo  de 
Luis  Castillo  Ledón. 

5.  Los  Mejo»ks  PoífMAS  do  José  Asunción  Silva,  selección  y 
prólogo  de  M.  Toussaint. 

6.  Ensayos  de  Roberto  Luis  Stevenson,  traducción  de  Fran- 
cisco José  Castellanos. 

TOMO  VL 

1.  Teatbo  de  O,  Btmard  Shau\  traducción  y  estudio  de  A. 
Castro  Leal . 

2.  Escritos  y  Composiciones  MusicAuksde  G.  E.  Campa,  pró- 
logo de  M.  M.  Ponce. 

3.  Mimos.  Cruzada  dk  los  Niños,  por  Marcel  Schwoh,  tra- 
ducción de  Rafael  Cabrera. 

4.  Poesía  y  Prosa  Selectas  de  Carducd,  traducciones  de  E. 
Fernández  Granados  y  F.  Canale. 

5.  Cuentos  db  Voltaire,  estudio  de  Enrique  González  Mar- 
tínez . 


I  <í.  Diálogos  dc  so  tikmpo,  por  eJ  ** Pensador  Mexicano",  gelec- 
cion  y  prólogo  de  Luis  GoDxález  Obregón. 

TOMO  Vil. 

1.  UiMY  OB  GooBiiONr,  traducción  y  prólogo  de  Genaro 
Fernández  Mac-Gregor. 

2.  Trb»  Grakdks  Pomtas  Bbloas.  Rodenbach,  Maeterlinek  y 
Verhaeren.  estudio  y  del«^cción  de  Enrique  Gonzále»!  Mar- 
tínez. 

8.  Las  Níkuiés  Flobcstimap.  de  Enrique  Ueine.  tradacciÓD 

de  Julio  Torri. 
4.  Poesías  Escogidas  de  Mantiel  Outiérrex  Nájera,  estudio  y 

selección  de  Luis  G.  Urbina.  Númkbo  doblk. 
•^.  Cviurros  de  Anatole   France.   traducción  y   estudio  de 

Alfonso  Cravioto. 
6.  Antología  dbl  Amob  AsiAriro.  Traducción  y  prólogo  de 

Kafael  Cabrera.  Númkbo  dobi.k. 

TOMO  VIII.     En  publicación. 

1.  El  Pbomktíco  Ekcaokiiado  de  Esquilo;  traducción 
Brieya  Salvatierra,  estudio  de  Carlos  Otfrido  MiUler. 
de  Junio. 

2.  La  Ciudad  dk  México  según  relatos  de  antaño  y  de  oga- 
ño. Prólogo  de  A.  de  Valle  Arizpe  15  de  Junio. 

8.  Amtología  ds  Poxtas  Nobtrambbicados  Comtbmfóiia* 
Nsas,  traducción  y  notas  de  Salomón  de  la  Selva.  V.  de 
Julio. 

4.  PoKMAs  «8C00IDO8  de  Salvador  Díaz  Mirón,  selección  y 
estudio  de  Kafael  López.  15  de  Julio. 

5.  Cuestos  y  Leyendas  de  Selma  Lagerlof,  traducción  y 
prólogo  de  Agustín  Loera  y  Cbávez.  1*.  de  Agosto. 

6.  HuBÁiYÁT  de  Ornar  '  al  -  Khayyatn,  traducción  y  estudiu 
de  Carlos  Muzzio  Sáenz  Peña,   lo  de  Agosto. 
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